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A
mérica Latina está trabajando para el logro de los Ob-
jetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) con una orien-
tación multidimensional que transforme los modelos 
tradicionales de desarrollo. Ello implica, a nivel orga-

nizacional, modificar la gestión en búsqueda de un arquetipo que 
conjugue la racionalidad técnica y la visión humanista. En este 
sentido, los principios y materias de la Responsabilidad Social (RS) 
ofrecen el marco adecuado para la gobernanza organizacional que 
contribuya a alcanzar algunas de las metas que se ha planteado la 
ambiciosa agenda internacional.

Los trabajos que se presentan en este libro son una muestra de 
la producción académica de América Latina sobre responsabilidad 
social, sustentabilidad y ODS. Sirven de referencia para la propia 
comunidad académica, con la finalidad de determinar sobre qué 
se está trabajando y cuáles son los temas aún no abordados. Las 
propuestas metodológicas y estratégicas son de utilidad, por su po-
tencial de distinto tipo: a) potencial práctico, como instrumento de 
resolución de problemas; b) potencial de aplicación, por parte de 
quienes tienen responsabilidades de gerenciamiento en todo tipo 
de organizaciones, y c) potencial de innovación, por la utilidad 
metodológica que surge del propio diseño de un instrumento de 
gestión.

En tal sentido, la relevancia social de la incipiente producción 
académica de nuestra región quedará demostrada en la medida 
que los lectores de estas páginas capten las ideas centrales, las di-
fundan y se conviertan paulatinamente en prácticas responsables 
para organizaciones concretas.

RESPONSABILIDAD SOCIAL 
DE LAS ORGANIZACIONES (RSO)
 
Estudios desde la mirada de la Responsabilidad Social hacia 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible en América Latina
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sienten los problemas de la organización/ área como suyas propias. Al 
respecto, Cortese (2005) señala que los hombres en su gestión directiva 
se caracterizan por ser más competitivos y orientados a triunfar, ya que 
representan destrezas de un gerente efectivo, lo cual supone el logro de 
metas organizacionales en algunos casos mediante el uso de su posición 
y autoridad organizacional (Koenig, Eagly, Mitchell y Ristikari, 2011; 
Lipman-Blumen, 1996; Rosener, 1990). 

Adicionalmente, se ha evidenciado que los hombres trabajan de 
forma unipersonal más que con una perspectiva de equipo; su visión se 
enfoca en la estrategia organizacional y se han asociado con la capacidad 
de innovación y liderazgo (Jorna et al., 2016). Igualmente, Dirks (2000) 
indica que la confianza de los colaboradores en sus directivos incide 
en su desempeño, en cuanto estos asumen con mejor actitud tanto las 
actividades, metas, toma de decisiones y roles, generando un esfuerzo 
superior por lograrlos a través de su trabajo.

Por otra parte, el nivel educativo para el desarrollo de relaciones 
de confianza entre subalterno y superior inmediato presenta una rela-
ción significativa con respecto a comportamientos como: motivación 
para trabajar más arduamente para lograr metas alcanzables, generar 
confianza en cuanto es coherente con lo que dice y hace, capacidad de 
asumir sus errores y consecuencias cuando se equivoca, establecer una 
comunicación abierta, franca y respetuosa. Por lo anterior, puede afir-
marse que el desarrollo de relaciones de confianza con sus directivos, en 
los comportamientos ciudadanos de los trabajadores a nivel individual 
y colectivo, incide en la capacidad de estos últimos para enfocarse en 
el trabajo (Mayer y Gavin, 2005).

Así mismo, hay que señalar que en cuanto el directivo como líder 
desarrolle ambientes de confianza, impulsa a un mayor compromiso 
en sus colaboradores. Por lo tanto, son fundamentales los comporta-
mientos veraces e íntegros, sin los cuales no podrán exigir lealtad, lo 
que a su vez conlleva a que se desarrolle un trabajo. Con respecto a la 
organización se observa un sentido de pertenencia arraigado por parte 
de los trabajadores, ya que el 90,3% manifiesta sentirse orgulloso de 
trabajar allí, el 58,6% siente los problemas de la organización como 
propios y el 72,5% percibe a la organización como si fuese su casa.

Finalmente, es pertinente afirmar que la generación de relaciones 
de confianza de los directivos desde la perspectiva de comparación gé-
nero en pymes del sector servicios de la ciudad de Bogotá D.C. ofrece 
diferentes beneficios, según se ha evidenciado y discutido en la presente 
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investigación, lo cual permite dar respuesta a un entorno cambiante en 
términos de flexibilidad económica, aspectos demográficos, ambientes 
culturales diversos, entre otros, dando paso a un horizonte gerencial 
alternativo que ofrezca las ventajas de la labor directiva masculina así 
como femenina (Fletcher, 2004). 

Conclusiones

La presente investigación ha comprobado empíricamente que la 
generación de relaciones de confianza desde la perspectiva de género 
en pymes sector servicios en la ciudad de Bogotá D.C. favorece el de-
sarrollo organizacional y ofrece valor mediante un panorama gerencial 
diverso, que permite el ejercicio de las habilidades del relacionamiento 
y características propias tanto de los hombres como de las mujeres 
(Ayman, Korabik y Morris, 2009).

Por otra parte, pese a la predominancia que ha tenido el género 
masculino en los cargos directivos, así como el estereotipo que estos 
representan en cuanto a eficacia y éxito a nivel organizacional, es per-
tinente indicar que los resultados de la presente investigación muestran 
que las mujeres en el ejercicio directivo han desarrollado habilidades del 
liderazgo que les permiten trabajar de forma diferente con sus equipo 
debido a las prácticas que las caracterizan, las que fueron descritas 
previamente (Helgesen, 1990).

Igualmente, entre las características que particularizan la labor 
directiva de las mujeres, se puede afirmar que tienen predominancia en 
cargos directivos en empresas de menor tamaño, menos desarrolladas 
en cuanto a tecnología y de carácter familiar (García, García y Madrid, 
2012). Además, la gestión directiva del género femenino se enfoca en 
grupos entre una y veinte personas de su mismo sexo, pero en cuanto 
aumenta el número de personas por grupo, las lideran hombres (Molina 
y Torrado, 2012).

Hay que agregar que las pymes del sector servicios representan 
una oportunidad, en cuanto disminuyen la inequidad de género e incre-
mentan la eficacia organizacional (Franco, Urbano y Toledano, 2012). 
En el presente estudio, más de la mitad de los participantes reportaron 
tener como jefe inmediato una mujer, lo que promueve la eficacia en el 
ámbito laboral en cuanto desarrollan un mayor sentido de pertenencia, 
sienten los problemas de la organización como propios y consideran la 
organización como si fuese su casa en cuanto a compromiso se refiere. 
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Para finalizar, se puede afirmar, según se encontró en la presente in-
vestigación concretamente, que el desarrollo de habilidades de liderazgo 
en directivos constituye un factor determinante en la construcción de las 
relaciones de confianza con respecto a los equipos de trabajo (Guillen et 
al., 2011). Pese a que a existe predominio del género masculino en los 
cargos directivos que representan las destrezas de un gerente efectivo. Sin 
embargo, los cambios organizacionales, demográficos, económicos y cultu-
rales generan situaciones que tienden a conformar un panorama gerencial 
más equitativo, diverso e incluyente que a su vez produce alternativas 
gerenciales con ventajas tanto para la directiva masculina como la feme-
nina (Fletcher, 2004), según se ha discutido en la presente investigación.
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Informe sobre el accionar socialmente 

responsable de una cooperativa 
argentina. Caso CEB

1Oscar Alcides Zapata*

Argentina

Introducción

El tema Responsabilidad Social (RS) ha tenido una mayor considera-
ción en los últimos años en la República Argentina, sin embargo, el 
conocimiento teórico es mayor que el conocimiento sobre las acciones 
destinadas a tratar cuestiones incluidas en la filosofía de la RS, razón por 
la cual resulta importante que se estudien casos como el aquí propuesto. 
La filosofía de la RS aspira a que las organizaciones impacten positi-
vamente en la sociedad y en el medioambiente, resultando útil estudiar 
un caso indicando las acciones destinadas a generar dichos impactos 
(Gorrochategui, 2012). 

La RS adquiere una mayor relevancia al considerar ciertas cuestio-
nes referidas a desigualdades indignantes de todo tipo, entre otras: la 
discriminación de la mujer, el problema de la inserción laboral de los 
jóvenes y la pobreza extrema que provoca, entre otras cuestiones, la 
falta de oportunidad educativa y la dificultad de enfrentar problemas del 
medioambiente. Entonces, resulta necesaria la realización de acciones 
para revertir estas situaciones (Kliksberg, 2012). Asimismo, la suma de 
esfuerzos de las organizaciones socialmente responsable (OSR) tenien-
do en cuenta a los grupos de interés podría beneficiar a la comunidad 
(López Regalado et al., 2015). Por estas razones se considera interesante 
estudiar las acciones que realiza una OSR como aquí se propone. 

*	 Maestrando en Administración Pública FCE UBA (tesis en curso). Correo 
electrónico: oscar.zapata@posgrado.economicas.uba.ar
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En Argentina, debido a la ausencia de normativa que obligue a su 
realización, se considera que las acciones de RS son impulsadas por las 
OSR (Volpentesta, 2015). 

La norma ISO 26000/2010 define a las OSR que se tienen en cuenta 
en el presente trabajo e indica que la RS es aplicable a cualquier tipo de 
organización, resultando entonces de aplicación a las cooperativas. Por 
sus valores éticos, que incluyen a la responsabilidad social (ACI, 1995), 
las cooperativas a priori son OSR, pero el accionar de una cooperativa 
determinada podría variar por la incidencia de los valores más o menos 
altruistas de sus integrantes (Caletti, 1986), aumentando el interés de 
su estudio como el aquí propuesto. 

Se presenta un estudio de caso de la Cooperativa de Electricidad 
Bariloche Limitada (CEB), con el propósito de dar evidencia de la 
aplicación de la RS y su vinculación con los objetivos del desarrollo 
sostenible (ODS). 

La metodología propuesta es exploratoria. Se relevan los datos 
aportados por la CEB, referidos a sus acciones socialmente responsables 
(programas/proyecto/actividad) en su primera Comunicación del Pro-
greso (CoP), presentada por la misma ante el Pacto Global de Naciones 
Unidas (PG) en marzo de 2015 por el ejercicio 2014 —de acceso libre 
en internet—. Se analiza la información clasificada en cuatro áreas del 
Pacto Global (aspectos laborales, medioambiente, derechos humanos y 
ética) y luego se la vincula a los objetivos del desarrollo sostenible (ODS). 

Previamente se expone un panorama sobre la adhesión a la iniciativa 
del PG en la República de Argentina, luego se expresan ciertos aspectos 
conceptuales sobre las entidades estudiadas, «cooperativas socialmente 
responsables» (CSR), y finalmente se brinda evidencia de la aplicación 
de la filosofía de la RS por parte de la organización estudiada (CEB).

Panorama de adhesión a la iniciativa del PG  
en Argentina

Con respecto a las adhesiones a la iniciativa del PG, se destaca 
que Argentina ocupa el octavo puesto mundial y el cuarto en América 
Latina, según las bases de datos del mismo Pacto Global. Los datos 
que se exponen en dicha base son los provistos por las organizaciones 
adherentes a la iniciativa. No obstante se sabe que existen críticas al 
Pacto Global de Naciones Unidas, las mismas están fuera del objetivo 
del presente trabajo y podrían ser la génesis de nuevos estudios. 
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En el gráfico 1 se muestra la participación en la iniciativa del PG 
por parte de las organizaciones socialmente responsables (OSR) radi-
cadas en la República de Argentina, donde se expone al sector público 
y al sector privado argentino. Se destaca que el ítem «Administración 
pública» se detalla excluyendo el tipo Academia, debido a que tiene su 
propio ítem. Se aclara que la cantidad de adhesiones en la República de 
Argentina correspondiente al sector privado es superior a la cantidad 
de organismos de la administración pública que adhieren a la iniciativa 
del PG. Se presenta el tema, pero el análisis de las adhesiones requiere 
de otro estudio que excede los objetivos del presente trabajo.

Gráfico 1. Adhesiones al PG en Argentina  
por tipo de organización
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Se destaca que la norma ISO 26000/2010 expresa que la RS es 
aplicable a cualquier tipo de organización. En el gráfico mencionado 
se observa que diferentes organizaciones adhieren a la iniciativa del PG 
y el mismo expresa ciertos lineamientos sobre responsabilidad social. 
Entonces, lo expresado en dicha norma ISO se cumple en Argentina 
porque en principio se aplica a distintos tipos de organizaciones, como 
puede verse que surge de dicho gráfico.
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Panorama de las cooperativas argentinas ante el PG 

Surge del análisis del gráfico 1, que muestra la participación de los 
distintos tipos de OSR en la iniciativa del PG, la baja proporción de 
adhesiones del tipo de sociedades elegidas para su estudio: las coope-
rativas. Ahora bien, el interés en su estudio radica en sus características 
y valores éticos que incluyen a la responsabilidad social, y que a priori 
son entidades socialmente responsables (ACI, 1995). 

Se detalla en el cuadro 1 con respecto a las cooperativas que ad-
hieren a la iniciativa del PG y que están radicadas en la República de 
Argentina: la denominación de cada cooperativa argentina según la 
base de datos del PG al 30/04/18; tipo según PG; organización coope-
rativa o federación; actividad principal o sector donde opera y fecha 
de adhesión a la iniciativa.

Cuadro i. Cooperativas argentinas adheridas  
al Pacto Global ONU al 30/04/2018

Denominación Tipo Organización Actividad 
principal

Fecha  
Adhes.

Cooperativa Eléctrica 
Colon Bs. As.

Asociación 
comercial 
local

Cooperativa
Electricidad 
- Servicios 
Públicos

14-10-2004

Rio Uruguay 
Cooperativa  
de Seguros Ltda.

Compañía Cooperativa Seguros 14-10-2004

La Agricola Regional 
Cooperativa Limitada 
Agropecuaria de 
Consumo Y Servicios 
Públicos

Compañía Cooperativa
Agropecuaria 
y Servicios 
Públicos

15-08-2005

SanCor Cooperativas 
Unidas Limitada

Compañía Federación Alimentos 14-05-2010

Cooperativa de Obras 
y Servicios Públicos de 
Macachin Limitada

PYME Cooperativa
Electricidad 
- Servicios 
Públicos

08-03-2013

Cooperativa de 
Electricidad Bariloche 
Limitada

PYME Cooperativa
Electricidad 
- Servicios 
Públicos

18-12-2013

Fuente: Elaboración propia, sobre la base de datos  
del Pacto Global ONU al 30/4/18
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Se puede observar en dicho cuadro que seis sociedades cooperativas 
al 30 de abril de 2018 adhieren a la iniciativa del PG y que la mayoría 
de las cooperativas mencionadas tienen como actividad principal la pres-
tación de servicios públicos, como es el caso de la organización objeto 
de estudio (CEB). Asimismo, la CEB, en las CoP’s que presenta ante el 
PG, informa sobre su accionar socialmente responsable en forma clara 
para su análisis y dado que, según lo expone la CEB, realiza una de 
las actividades principales que efectúan la mayoría de las cooperativas 
adheridas al PG (servicios públicos). En consecuencia, se considera que 
el caso CEB resulta interesante para su estudio.

Áreas del Pacto Global de Naciones Unidas 

Se destaca que la adhesión a la iniciativa del Pacto Global de Na-
ciones Unidas es voluntaria y se da un marco de responsabilidad social, 
con sus diez principios que se basan en Declaraciones Universales apli-
cadas en cuatro áreas: a) derechos humanos; b) estándares laborales; 
c) medioambiente; d) ética/anticorrupción. Dichos principios, si bien no 
son de cumplimiento obligatorio, cuentan con cierto grado de consenso 
(United National Global Compact, 2015). 

Con respecto a los derechos humanos, se considera pertinente 
considerar la Declaración Universal de Derechos Humanos dictada en 
París el 10 de diciembre de 1948, destacándose los siguientes preceptos: 
a) libertad e igualdad en dignidad y derechos; b) derecho a igual protec-
ción de la ley; c) derecho a un nivel de vida adecuado: salud, bienestar, 
vivienda, alimento, vestido y servicios sociales para subsistencia, etc. 
Protección de embarazo y de los niños; d) derecho a educación gratuita 
a nivel elemental fundamental. Nivel técnico y superior generalizado. 
Libertad de elección por parte de los padres; e) libertad de gozar de las 
artes y del progreso científico. 

Cooperativas 

Se considera que la esencia de las cooperativas es el servicio al costo 
desprovisto del fin de lucro. Son entidades fundadas en el esfuerzo propio 
y la ayuda mutua, además, no tienen límites al máximo de asociados, 
la adhesión es voluntaria, la responsabilidad es limitada, el voto es 
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uno por asociado, aunque tenga varias cuotas sociales, y promueven el 
principio de integración cooperativa (Nilssen, 2010). 

Es útil realizar una comparación para dar una mejor visión con-
ceptual. Se destaca que la intención de permanencia en el mercado o en 
actividad en el tiempo es punto común en todo tipo de entidad. Ahora 
bien, si se comparan los fines de las entidades en estudio (cooperativas) 
con otros dos tipos de entidades (sociedades comerciales y asociaciones 
sin fines de lucro), surgen similitudes y diferencias. El fin interesado y 
patrimonial es el punto similar que las sociedades cooperativas tienen 
con las sociedades comerciales, pero las cooperativas no tienen fin lucra-
tivo, en cambio las sociedades comerciales sí. La ausencia de lucro es el 
punto en común de las cooperativas con las asociaciones que no lo tie-
nen, pero se diferencian en que las cooperativas sí tienen fin interesado 
y patrimonial, en cambio, las asociaciones no (Richard Efrain, 2007).

La entidad internacional más importante en el ámbito cooperativo, 
por la cantidad de cooperativas que la integran, es la Alianza Coope-
rativa Internacional (ACI), la que, en su Declaración sobre Identidad y 
Principios Cooperativos adoptados en Manchester en 1995, define que: 
«Una cooperativa es una asociación autónoma de personas que se han 
unido voluntariamente para hacer frente a sus necesidades y aspiraciones 
económicas, sociales y culturales comunes por medio de una empresa 
de propiedad conjunta y democráticamente controlada». Se destaca 
que los fundadores de las cooperativas creen en los valores éticos de 
honestidad, transparencia, responsabilidad social y preocupación por 
los demás (ACI, 1995).

Definición de cooperativa socialmente responsable 

La norma ISO 26000/2010 expresa una definición de organizacio-
nes socialmente responsables que tomamos junto a los principios del 
Pacto Global y así se obtiene la siguiente definición para este trabajo: 
cooperativa socialmente responsable (CSR) es la cooperativa que tiene 
en cuenta los impactos que generan cuando toman decisiones y reali-
zan sus actividades que ocasionan en la comunidad en las cuatro áreas 
definidas por el Pacto Global de Naciones Unidas: derechos humanos; 
aspectos laborales; medioambiente y corrupción, priorizando: a) el cum-
plimiento de la legislación aplicable; b) el comportamiento ético; c) el 
desarrollo sostenible; d) las expectativas de los interesados; y e) llevan 
a la práctica la responsabilidad social en sus relaciones. 
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Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).  
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

Actualmente, dada la situación social y ambiental del planeta, se 
considera importante la producción de ciertos documentos destaca-
dos del año 2015, como lo son la aprobación por parte de Naciones 
Unidas de los diecisiete Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) y la 
encíclica papal Laudato Si (Kliksberg, 2017). 

Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), los ODS son un llamado universal a la adopción de medi-
das para poner fin a la pobreza, proteger el planeta y garantizar que 
todas las personas gocen de paz y prosperidad.

Los diecisiete2 objetivos están interrelacionados porque las cues-
tiones de uno suelen estar vinculadas con las cuestiones de otro. Los 
ODS conllevan un espíritu de colaboración destinada a mejorar la 
vida de manera sostenible para las generaciones futuras. Proporcionan 
orientaciones y metas a adoptar por distintos países, según sus propias 
prioridades y los desafíos ambientales del mundo en general. Los ODS 
son una agenda inclusiva. Abordan las causas fundamentales de la 
pobreza y nos unen para lograr un cambio positivo en beneficio de las 
personas y el planeta.

El presidente del PNUD explicó que el corazón de la Agenda 2030 
es erradicar la pobreza y el compromiso de no dejar a nadie atrás, y 
que se ofrece una oportunidad única para poner al mundo camino a 
un desarrollo sostenible, asegurando que refleja la razón por la cual se 
creó el PNUD.

Planteamiento de la cuestión

Las siguientes preguntas surgen en el caso analizado: ¿las acciones de 
RS que realiza la cooperativa analizada, CEB, contempla todos los Prin-
cipios del Pacto Global de Naciones Unidas? ¿Existe una correlación con 

2	 Los ODS son: 1. Fin de la pobreza. 2. Hambre cero. 3. Salud y bienestar. 4. Educa-
ción de calidad. 5. Igualdad de género. 6. Agua limpia y saneamiento. 7. Energía 
asequible y no contaminante. 8. Trabajo decente y crecimiento económico. 9. 
Industria, innovación e infraestructura. 10. Reducción de las desigualdades. 11. 
Ciudades y comunidades sostenibles. 12. Producción y consumo responsables. 
13. Acción por el clima. 14. Vida submarina. 15. Vida de ecosistemas terrestres. 
16. Paz, justicia e instituciones sólidas. 17. Alianzas para lograr objetivos.
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los ODS? ¿En este caso, sería viable producir una información que genere 
una visión útil para los interesados en las cuestiones de RS y los ODS? 

Se estima que si existieran suficientes acciones por parte de todas 
las organizaciones de una comunidad con destino a solucionar deter-
minadas cuestiones que trata la filosofía de la RS, podría mejorarse la 
situación actual de la sociedad y el medioambiente. Entonces se enfoca el 
estudio sobre las acciones destinadas a paliar o a resolver cuestiones 
de RS, tomando un caso puntual según la información de las CoP’s del 
Pacto Global de Naciones Unidas, en función de las áreas que el mismo 
establece, dando una visión que puede resultar útil a los interesados 
(Gorrochategui, 2012). 

En Argentina, debido a la ausencia de normativa que obligue a su 
realización, se considera que las acciones de RS son impulsadas por las 
OSR (Volpentesta, 2015), el estudio de las acciones de RS que realiza la 
entidad estudiada resulta interesante para conocer cuáles son las acti-
vidades/proyectos/programas y considerar ciertas cuestiones relevantes 
(Klisberg, 2017) que se incluyen en los ODS, cuyo esfuerzo sumado al 
de otros OSR podría beneficiar a la comunidad (López Regalado et al., 
2015). Por ello, se considera interesante estudiar las acciones que realiza 
una organización socialmente responsable (OSR), como aquí se propone. 

En cuanto al territorio que puede influir el accionar socialmente 
responsable de la CSR analizada, se localiza en San Carlos de Bariloche 
y zonas aledañas, que desde el punto de vista de la responsabilidad 
social territorial, es el lugar donde puede impactar la entidad en cues-
tión y dar su esfuerzo coordinado por los sectores públicos o privados 
del territorio (Valdés Serrano et al., 2017). Vertido lo expuesto, cabe 
aclarar que está fuera del alcance de este estudio la coordinación con 
otras OSR de la zona de influencia de la CEB para determinar si la re-
gión es socialmente responsable, no obstante, conocer el aporte de una 
cooperativa de envergadura resulta importante en este caso.

En el presente estudio se pone atención a los datos disponibles del 
caso analizado: caso CEB, esta cooperativa presenta información en fun-
ción de los lineamientos del PG, según consta en su CoP incluida en 
la base de datos del mismo pacto. Se analizan las acciones de RS que 
realiza la CEB (actividades/proyectos/programas), con el fin de atender 
problemas incluidos en la filosofía de la RS según los lineamientos del 
Pacto Global y su incidencia en determinados ODS. 
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Estudio del caso CEB 

El presente caso CEB se encuentra en estudio (Zapata, 2017), se 
agrega a los análisis anteriores la bibliografía estudiada recientemente y 
constituye un aporte al conocimiento de la incidencia de las acciones 
de RS realizadas por una OSR en ciertos Objetivos del Desarrollo 
Sostenible (ODS).

Surge de dicho estudio que la CEB considera los siete principios 
cooperativos3 en sus estatutos constitutivos. Se destaca que los estatu-
tos muestran que se ha dado mayor prioridad a tres principios cooperati-
vos (2º, 3º y 4º), una mediana consideración estatutaria a dos principios 
(5º y 6º) y una menor consideración a los dos restantes (1º y 7º). Dado 
que las cooperativas por definición son organizaciones socialmente 
responsables, la consideración de los principios cooperativos por parte 
de la CEB es un buen punto de partida para tenerla en cuenta como tal, 
en este trabajo cooperativa socialmente responsable (CSR). 

Luego se realiza el estudio del accionar socialmente responsable de 
la CEB, conforme con los datos relevados de su primera CoP, presentada 
por la misma ante el Pacto Global de Naciones Unidas (PG) en marzo 
de 2015 por el ejercicio cerrado en junio/2014. 

Se exponen a continuación las acciones (programa/proyecto/
actividad) realizadas por la CEB de acuerdo con los principios y las 
áreas del PG. Asimismo, para su análisis también se tiene en cuenta la 
Declaración de Derechos Humanos antes mencionada.

 Luego, siguiendo la clasificación realizada según lineamientos del 
PG, se propone asignar el/los número/s de ODS incidido/s para cada 
acción socialmente responsable realizada por la CEB durante el periodo 
analizado, que es el ejercicio cerrado al 30 de junio de 2014, y luego 
haciendo referencia al ejercicio siguiente de corresponder. 

Área Derechos Humanos: principios 1 y 2 

Dentro de esta área se clasifica el accionar socialmente responsable 
de la CEB en función de los lineamientos del PG y la Declaración de De-
rechos Humanos mencionada, por tipo (capacitación; colaboración con 

3	 Los Principios Cooperativos son: I Membresía abierta y voluntaria; II Control 
Democrático de los Miembros; III Participación Económica de los Miembros; 
IV Autonomía e Independencia; V Educación, Formación e Información; VI 
Cooperación entre Cooperativas y VII Compromiso con la Comunidad.
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instituciones; comunidad con bajos recursos; contribución al personal y 
clima laboral; salud) y luego se lo vincula a los ODS, según se detalla.

Capacitación. Incidencia en los ODS 3, 4, 8 y 10, según el siguiente detalle:

•	 Proyecto Talleres Barriales y Capacitación en Cooperativismo. 
ODS incididos: 4 y 10.

•	 Programas nacionales INAES-Ingreso social con trabajo. ODS 
incididos: 4 y 8.

•	 Capacitaciones al personal. ODS incididos: 4 y 8.
•	 Capacitación en salud. ODS incididos: 3 y 4.

Colaboración con instituciones. Incidencia en los ODS 11 y 16, según 
se detalla:

•	 Colaboración con instituciones: ODS incididos: 11 y 16.
•	 Proyecto Bandera. ODS incididos: 11 y 16.
•	 Día de la Tradición. ODS incididos: 11 y 16.

Comunidad con bajos recursos. Incidencia en los ODS 7 y 10.

•	 Pilares comunitarios. ODS incididos: 7 y 10.

Contribución al personal y clima laboral. Incidencia en los ODS 10 y 16:

•	 Programa «Yo conozco a la CEB». ODS incidido: 16.
•	 Préstamos personales y anticipos de sueldos. ODS incidido: 10.
•	 Viviendas en Barrio Puerto Moreno. ODS incidido: 10.

Salud. Incidencia en ODS 3.

•	 Servicio de salud: jardín de infantes. ODS incidido: 3.
•	 Servicio de salud-oftalmológico y audiométrico ODS incidido: 3
•	 Servicio de salud-inversión. ODS incidido: 3.

Se concluye que las acciones de RS de la CEB referida al área de-
rechos humanos, en el caso estudiado, inciden en el cumplimiento en 
los ODS: 3, 4, 8, 10, 11 y 16.
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Aspectos Laborales: principios 3 a 6

Dentro de esta área se clasifica el accionar socialmente responsable 
de la CEB en función de los lineamientos del PG por tipo (sindical an-
ticoacción; trabajo infantil; antidiscriminación; incentivo al personal) 
y luego se lo vincula a los ODS, según se detalla.

Sindical. Incidencia en los ODS 11 y 16, según el siguiente detalle:

•	 Libre actividad de la representación gremial. ODS incididos: 
11 y 16.

•	 Realizar reuniones con distintos sindicatos vinculados a la CEB. 
ODS incididos: 11 y 16.

•	 Realizar negociaciones salariales. ODS incididos: 11 y 16.
•	 Tratar temas en comisiones laborales. ODS incididos: 11 y 16.

Anticoacción. Incidencia en ODS 16:

•	 Eliminar todo tipo de coacción en la CEB. ODS incidido: 16.

Trabajo infantil. Incidencia en los ODS 10, 11 y 16:

•	 Se establece no contratar menores en la CEB. ODS incididos: 
10, 11 y 16.

Antidiscriminación. Incidencia en los ODS 10 y 16:

•	 Se establece no discriminar dentro del ámbito de la CEB. ODS 
incididos: 10 y 16.

Incentivo al personal. Incidencia en los ODS 9, 10 y 12:

•	 Programa ILUMINAR, referido a participación del personal 
en concurso de propuestas para implementar en la CEB. ODS 
incididos: 9, 10 y 12.

Se concluye que las acciones de RS de la CEB referida al área As-
pectos Laborales, en el caso estudiado, inciden en el cumplimiento en 
los ODS: 9, 10, 11, 12 y 16.
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Medioambiente: principios 7 a 9

Dentro de esta área se clasifica el accionar socialmente responsable 
de la CEB en función de los lineamientos del PG en Medioambiente-
enfoque y Medioambiente-promoción. Luego se lo vincula a los ODS, 
según se detalla.

Medioambiente-enfoque. Incidencia en los ODS 6 y 11, según se detalla:

•	 Realizar servicio de saneamiento CEB. ODS incididos: 6 y 11.
•	 Tratar los desagües cloacales. ODS incididos: 6 y 11.

Medioambiente-promoción. Incidencia en los ODS 6 y 11, según se detalla:

•	 Instalar planta depuradora compacta (10.000 habitantes) para 
mejorar el proceso. ODS incididos: 6 y 11.

•	 Implementar Sistema de Gestión de Calidad (SGC) según la 
norma ISO 9001:2008. ODS incididos: 6, 11 y 12.

•	 Proyecto Briquetas. ODS incididos: 11, 12 y 15.

Se concluye que las acciones de RS de la CEB referida al área 
Medioambiente, en el caso estudiado, inciden en el cumplimiento de 
los ODS: 6, 11, 12 y 15.

Anticorrupción o Ética: principio 10

Esta área/principio del PG, si bien no fue considerada en la CoP 
analizada por el ejercicio 2014, cabe destacar que luego de comparar 
con el ejercicio siguiente (2015), surge que la CEB ya incorpora la 
consideración del principio 10 que faltaba exponer en 2014. Por ello, 
se estima que la CEB brinda un mejor cumplimiento de la exposición 
de su accionar socialmente responsable, atendiendo todas las áreas que 
agrupan los 10 principios del PG.

En cuanto al ODS incidido, principalmente se considera el 16, des-
tacándose la eliminación de todo tipo de corrupción y soborno como 
asimismo la transparencia en todos los niveles de la entidad analizada.
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Resultados de la evaluación

Con respecto al grado de consideración de los Principios del Pacto 
Global por parte de la CEB por el ejercicio 2014, en general, se considera 
que esta CSR tiene en cuenta tres de las cuatro áreas correspondientes 
a los principios del PG. Para el ejercicio analizado era deseable que se 
agregara la información correspondiente al principio 10, que constituye la 
cuarta área del PG (ética o anticorrupción). No obstante, la misma no se 
esboza en la CoP 2014 y luego se corrige en el ejercicio siguiente (2015). 

En cuanto a la relación del accionar de la CEB respecto de los 
objetivos del desarrollo sostenible (ODS), aunque al momento de la 
emisión de su CoP todavía los ODS no estaban establecidos, se puede 
notar que los distintos programas/proyectos/acciones tienen incidencia 
positiva (sea buscado o no) en determinados ODS: 3, 4, 6, 8, 9, 10, 11, 
12, 15 y 16. Ello muestra que puede vincularse a las acciones socialmente 
responsables de la cooperativa analizada con la incidencia en los ODS 
por parte de la CEB.

Informe

En función de la información provista al PG por parte de la organi-
zación socialmente responsable en estudio (CEB) y del análisis realizado, 
se estima que la sociedad cooperativa estudiada en este trabajo expone 
razonablemente las bases en sus estatutos constitutivos, incluyendo 
los preceptos éticos de las cooperativas, dado que considera en mayor 
o menor medida los principios cooperativos en sus estatutos, lo cual 
permite considerar que ha sido constituida como organización social-
mente responsable en los términos de la normativa ISO 26000/2010.

Del análisis de su accionar expuesto en sus CoP’s cuya verificación 
no es objetivo del presente trabajo, surge que la CEB lleva adelante 
programas/proyecto/acciones dentro de la filosofía de la RS. Si bien 
en su primera CoP la CEB omite la información del cumplimiento del 
punto 10 (ética o anticorrupción), según su informe había cumplido con 
nueve de los diez principios del PG. Asimismo, en el ejercicio siguiente 
(2015), la CEB informa en su CoP que cumple con el principio omitido 
anteriormente, dando una mejor información sobre el cumplimiento 
de los principios del PG. 

En cuanto al accionar de la CEB con respecto a los ODS, se ob-
serva en principio la incidencia sobre diez de los diecisiete Objetivos 
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del Desarrollo Sostenible y en concordancia con lo mencionado por la 
PNUD, debido a la interrelación de los ODS, podría darse la incidencia 
sobre otros ODS. Si bien se requieren más datos para su análisis, puede 
mencionarse que la Capacitación en Salud, que informa la CEB en su 
CoP 2014, se relaciona con el tercero de los ODS: Salud y bienestar, que 
abarca la meta de aumentar la capacitación en salud, y también con el 
cuarto ODS: Educación de calidad, que abarca la meta de aumentar las 
posibilidades de educación en programas técnicos. También el programa 
de la CEB denominado Comunidad con bajos recursos, que se refiere 
a las facilidades dadas a quienes lo necesitan para la instalación de Pi-
lares de energía eléctrica, por un lado se incide sobre el séptimo ODS, 
Energía asequible y no contaminante, que abarca la meta de garantizar 
el acceso universal a servicios de energía, y asimismo se impacta en el 
décimo ODS, Reducción de las desigualdades, que abarca la meta de 
potenciar y aumentar la inclusión social. 

Conclusiones

El caso elegido, Cooperativa de Electricidad Bariloche (CEB), es una 
sociedad cooperativa de servicios que presenta información y adhiere 
a la iniciativa del Pacto Global de Naciones Unidas (PG), que posee una 
base de datos de libre acceso en internet de casi trece mil organizaciones 
de distinto tipo organizacional (empresas grandes, cámaras empresa-
rias, pymes, administración pública, academias, ONG, cooperativas). 
Se aprecia en el presente trabajo que la filosofía de la Responsabilidad 
Social (RS) se aplica a distintos tipos de organizaciones, lo cual con-
cuerda con lo expresado por la Norma ISO 26000/2010, que define a 
las organizaciones socialmente responsables (OSR), e indica que la RS 
es aplicable a cualquier tipo de organización. Se destaca que el estudio 
de casos contribuye al conocimiento del accionar de las OSR dentro de 
la filosofía de la RS, aspirando a que las organizaciones impacten posi-
tivamente en la sociedad y en el medioambiente (Gorrochategui, 2012). 
En este marco, se considera importante el análisis de las acciones para 
revertir ciertas cuestiones tratadas por la RS, como lo son las desigual-
dades indignantes de todo tipo (Kliksberg, 2012). 

En cuanto a la sociedad cooperativa en general, se destaca que este 
tipo de organización se considera a priori OSR por sus valores éticos, 
que incluyen a la Responsabilidad Social (ACI, 1995). Luego, definimos 
a las cooperativas socialmente responsables (CSR) en función de la 
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norma ISO 26000/2010 y de acuerdo con los lineamientos del Pacto 
Global mencionados. Ahora bien, se destaca que el accionar de una 
cooperativa determinada está incidida por los valores más o menos 
altruistas de sus integrantes (Caletti, 1986), lo que aumenta el interés 
de su estudio como el aquí propuesto. 

En cuanto a la metodología de estudio, se aclara que se ha traba-
jado sobre la información provista por la CEB al PG de libre acceso en 
internet, y su verificación está fuera del alcance del presente trabajo, 
extrayendo los datos para su análisis sin auditarlos. Hecha esta salvedad 
sobre la información con la que se cuenta, se nota que la cooperativa 
realiza programas/proyectos/acciones dentro de la filosofía de la RS. 

Se clasifica dicho accionar socialmente responsable en función del 
PG en cuatro áreas que se sintetizan en un cuadro (Derechos Huma-
nos, Aspectos Laborales, Medioambiente, Anticorrupción/Ética), con 
el propósito de dar evidencia de la aplicación de la RS por parte de la 
CSR analizada y asimismo se vincula el accionar con los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible. 

Al respecto, la CEB para el ejercicio 2014 informa su accionar 
socialmente responsable dentro de las tres primeras áreas, pero en este 
estudio se estima que falta información respecto de la cuarta área (An-
ticorrupción/Ética), que hubiera sido interesante que lo informara, no 
obstante, se aclara en el siguiente ejercicio (2015), cuando incorpora 
información sobre su consideración de la ética dentro del marco del PG. 

En cuanto a los ODS, se expone en el mismo cuadro el impacto posi-
tivo del accionar mencionado (acciones/programas/proyectos) sobre diez 
de los diecisiete ODS (3, 4, 6, 8, 9, 10, 11, 12, 15 y 16), aclarándose que 
su incidencia positiva resulta vinculada a uno o más de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. Por ejemplo, la Capacitación en Salud que informa 
la CEB en su CoP 2014 se relaciona con el tercero de los ODS (Salud 
y bienestar), que abarca la meta de aumentar la capacitación en salud, y 
también con el cuarto ODS (Educación de calidad), que comprende la 
meta de aumentar las posibilidades de educación en programas técnicos. 
Otro ejemplo es el programa de la CEB denominado Comunidad con 
bajos recursos, que se refiere a las facilidades dadas a quienes lo necesitan 
para la instalación de pilares de energía eléctrica; por un lado se incide 
sobre el séptimo ODS (Energía asequible y no contaminante), que abarca 
la meta de garantizar el acceso universal a servicios de energía, y asimis-
mo, se impacta en el décimo ODS (Reducción de las desigualdades), que 
comprende la meta de potenciar y aumentar la inclusión social. 
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Finalmente, se destaca que este trabajo puede servir de base para 
realizar un posterior estudio normativo para cubrir la ausencia de obli-
gaciones en el marco de la RS (Volpentesta, 2015), los análisis referidos 
a la suma de esfuerzos de otras OSR atendiendo a los grupos de interés 
que podría beneficiar a la comunidad (López Regalado et al., 2015) y 
a los impactos territoriales (Valdés Serrano et al., 2017). 

Se invita a realizar otras investigaciones similares sobre otras or-
ganizaciones que adhieren al Pacto Global de Naciones Unidas, desta-
cando que la suma de las acciones dentro de la filosofía de la RS de las 
distintas organizaciones puede incidir positivamente en la comunidad y 
el medioambiente, como asimismo se invita a su difusión para motivar el 
accionar socialmente responsable de otras organizaciones para contri-
buir, dentro de nuestro alcance, a la construcción de un mundo mejor. 
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Introducción 

La Responsabilidad Social Empresarial (RSE) surge debido a varios 
problemas que se asentaron en el siglo XX, tales como el trabajo infantil 
a gran escala, corrupción, insalubridad y el aumento de la pobreza, por 
esta razón, la sociedad inició un proceso de exigencia a las empresas 
para establecer políticas de RSE y, así, contribuir al bienestar social y al 
desarrollo sostenible (Vélez, 2011). La RSE contempla ciertos aspectos: 
ambiental, social y económico, reconociendo los intereses tanto de la 
sociedad como de accionistas y/o socios, empleados, proveedores y 
clientes. También, es considerada como una visión de negocios basada 
en valores éticos, gestión de la empresa, comunidad y el medioam-
biente, generando un mayor impacto en sus grupos de interés. Siendo 
esta una forma de gestión, se centra en la relación ética de la empresa 
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y la relación con el establecimiento de metas que ayuden al desarrollo 
sostenible de la sociedad.

En el último decenio y gracias a infinidad de circunstancias que 
ponen en peligro el desarrollo, la RSE cobra importancia. Así lo señalan 
los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, cuyo propósito es erradicar 
la pobreza, proteger el planeta y asegurar la prosperidad para todos. 
Cada vez es mayor el número de organizaciones a nivel mundial que 
están adoptando estándares ambientales, económicos, sociales y políti-
cos que garanticen la sostenibilidad propia y del entorno que les rodea.

No obstante la existencia de memorias o documentos que reflejan 
la aplicación de lineamientos, en especial el llamado «balance social» 
anual para la rendición de cuentas, pocas cooperativas han aplicado 
medidas contingentes que intentan cubrir ciertos pilares descritos por 
la RSE. Como, por ejemplo, proyectos de reforestación, alfabetización, 
campañas de salud, sin determinar los beneficios presentes y futuros o 
si constituyen acciones de responsabilidad social. De igual manera, la 
salud financiera de las organizaciones de este tipo es vital para hacer 
posible la sostenibilidad de las operaciones a largo plazo. Por lo tanto, 
es importante que las cooperativas pongan especial y continua atención 
sobre su situación económica y financiera, procurando proteger los 
intereses de todos los beneficiarios. 

El sector cooperativo desempeña una importante función como 
intermediario financiero de fácil acceso para los ecuatorianos, lo cual 
se evidencia en el incremento de las operaciones reportadas en los úl-
timos años. Según datos estadísticos publicados en el portal web de la 
Superintendencia de Economía Popular y Solidaria con corte al 30 de 
junio 2018, el Ecuador registra un total de 633 cooperativas de ahorro 
y crédito activas, las cuales incluyen aproximadamente a 6,9 millones de 
socios. Los activos registraron un saldo de USD 12.243 millones, in-
crementándose en 103% respecto al valor registrado a diciembre de 
2012, mientras que la banca privada en el período de análisis registró 
un crecimiento del 40%. Las entidades que conforman el segmento 11 
representan el 4,9% de las cooperativas y 74% de los activos. Las cifras 

1	 El artículo 447 del Código Orgánico Monetario y Financiero Ecuatoriano 
especifica que las cooperativas del Sector Financiero Popular y Solidario se 
ubicarán en los segmentos que la Junta de Política y Regulación Monetaria y 
Financiera determine. El segmento con mayores activos se define como segmento 
1 e incluirá a las entidades con un nivel de activos superior a USD 80.000.000 
(ochenta millones de dólares de los Estados Unidos de América); monto que 
será actualizado anualmente por la Junta aplicando la variación del índice de 
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demuestran que en los últimos cinco años el sector creció notablemente, 
ocupando el segundo lugar en Latinoamérica después de Brasil (Super-
intendencia de Economía Popular y Solidaria, 2018).

El objetivo de la presente investigación es determinar la influencia 
de la RSE en la rentabilidad de las cooperativas de ahorro y crédito del 
Ecuador. El documento está organizado de la siguiente manera: en 
la primera sección se desarrolla el marco teórico de las variables de 
estudio. En la segunda parte se presentan algunos estudios empíricos 
realizados alrededor del mundo, que establecen la relación existente 
entre la RSE y la rentabilidad. En el tercer apartado se explica la me-
todología utilizada en la investigación. En la cuarta sección se colocan 
los resultados obtenidos y, finalmente, en el último apartado se dan a 
conocer las conclusiones.

Adyacencia al concepto de RSE

Las bases conceptuales de la RSE reposan en la antigua Roma y 
Grecia, donde fue posible visualizar ciertos indicios de principios funda-
mentales, como la filantropía y la caridad. Dichos principios han regido 
la vida de las sociedades que viven en comunidad, con la finalidad de 
hacer el bien social. La preocupación por socializar y comunicar la RSE 
en las organizaciones se aborda con mayor seriedad hace 129 años. 
Andrew Carnegie, fundador de U.S. Steel, basa la gestión de su empresa 
en dos principios fundamentales: caridad y custodia (Carnegie, 1889).

Cancino y Morales (2008) mencionan que a medida que el tiempo 
ha avanzado, diversos autores han incorporado más aristas al tema 
de la RSE. Esta variable ha sido analizada desde nuevas perspectivas 
y no solo desde el punto de vista de la repartición de utilidades que 
genera un negocio, o lo que se conoce como filantropía. La evaluación 
del desarrollo de los procesos productivos y el efecto que causan en 
las partes interesadas forman parte de las mismas. Pero la RSE ha sido 
fundamentada también con estudios que superan los enfoques netamente 
económicos o los intereses sociales o éticos. Se han producido teorías que 
no solo se enfocan en vincular la RSE con el cumplimiento económico 
o social de las organizaciones, sino que incluyen ambos, dando peso 

precios al consumidor. El segmento 2 está conformado por aquellas cooperativas 
con un monto de activos mayores a USD 20.000.000 hasta USD 80.000.000. 
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de forma estratégica a las demandas diversas de los stakeholders para 
crear valor a largo plazo (Toro, 2006).

El cuadro 1 presenta el enfoque de cuatro teorías de RSE: instru-
mental, integradora, de carácter político, y ética y moral en los negocios, 
que agrupan conceptos desde el punto de vista de diversos autores. 

Cuadro 1. Evolución conceptual de RSE

Teoría Autores Conceptualización

Instrumental: enfo-
ques que consideran 
la RSE como un 
medio para alcanzar 
resultados econó-
micos

Friedman y la maxi-
mización de utilidad

RSE recae en el uso de los recursos en acti-
vidades cuyo objetivo es la maximización de 
los beneficios económicos para el accionista.
RSE entendida como actividad desligada de 
las organizaciones y generar bienestar más 
allá de las fronteras de las empresas.
RSE no corresponde una obligación para las 
empresas ni un beneficio.
Accionistas anteponen su interés particular 
al interés general.
Actividades socialmente responsables im-
ponen una carga injusta y costosa para el 
accionista.

Murray-Montamari 
y el marketing  
con causa

RSE para obtener un beneficio positivo sobre 
la imagen y reputación empresarial.
Actividades socialmente responsables se 
justifican si generan beneficios asociados a la 
marca de la empresa.
RSE para mejorar la satisfacción de los 
consumidores, mejorar imagen, reputación, 
aumentar lealtad, respeto, responsabilidad.
Generar valor a largo plazo a través de 
actividades socialmente responsables desde 
el punto de vista del marketing (MARM), 
responder a intereses de la organización y su 
público objetivo.

Integradora: enfo-
ques que contemplan 
a la RSE para capta-
ción, identificación y 
respuesta a deman-
das sociales, para 
ganar mayor legiti-
midad social, acepta-
ción y prestigio 

Caroll y el modelo 
de desempeño social 
empresarial 

RSE debe tomar en consideración la cate-
goría económica, legal, ética y discrecional, 
siendo desarrolladas durante el desempeño 
del negocio.
RSE como herramienta que puede ser utiliza-
da por voluntad propia de las organizaciones 
para producir bienestar en todas las áreas 
posibles.
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Teoría Autores Conceptualización

Jones y la redefini-
ción de la responsa-
bilidad social  
corporativa

RSE como una forma de autocontrol que 
engloba elementos legales o normativos, 
incentivos altruistas y moral dominante en 
la búsqueda de bienestar social de las orga-
nizaciones.
Las empresas poseen una obligación con la 
sociedad en la que se desenvuelven.
 

Wilcox y la teoría de 
propiedad

Empresas desarrollan sus actividades 
centrando su accionar en el derecho a la 
propiedad.
Para la toma de decisiones, las empresas 
deben tomar en cuenta no solo a los 
directivos, sino a otros grupos que tienen 
responsabilidades sobre ella: empleados, 
accionistas, clientes y consumidores. 

De carácter político: 
estudios que prestan 
atención al poder 
social que adquieren 
las organizaciones 

Davis y la influencia 
de las organizaciones 
en la sociedad 

Las decisiones de negocio de una empresa 
pueden afectar al medio en el cual se 
desarrollan a medida que aumenta su 
participación y tamaño. 
Actividades de RSE practicadas por las 
organizaciones pueden influir en el marco 
cultural, político y económico que regulan su 
desempeño.
El precio de la libertad social es su ejercicio 
responsable.

Ética y moral en los 
negocios 

Freeman y la teoría 
de los stakeholders

Acciones de las organizaciones afectan a 
distintos actores.
La RSE es capaz de potenciar la ventaja 
competitiva de las empresas.
Los stakeholders son cualquier grupo o 
individuo que puede afectar los objetivos 
de la organización o es afectado por las 
actividades de la empresa.

Freeman, responsa-
bilidad empresarial 
y ética aplicada a las 
empresas

Aplicar principios éticos para la toma de 
decisiones y acciones concretas.
 Elaborar códigos de ética que regulen los 
intereses de los involucrados.
Acciones de RSE basada en la ética para 
lograr beneficios equitativos en un ambiente 
saludable de trabajo y resultados eficientes y 
satisfactorios.

Fuente: Elaboración propia basada en Garriga y Melé (2004).

A partir de la década de los cincuenta comienzan a aparecer nue-
vas posturas respecto al significado de la RSE, Bowen (1953) la define 
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como un conjunto de acciones que realizaban los altos ejecutivos de 
las compañías con valores y ética social. En los años sesenta y setenta, 
Davis (1975) la concibe como las decisiones que toma una empresa para 
buscar intereses propios y de la sociedad en la cual realiza sus activi-
dades. Años después, aparece una de las más importantes e influyentes 
definiciones propuesta por Carroll (1979), que abarca las expectativas 
económicas, legales, éticas y voluntarias o filantrópicas que la sociedad 
tiene de las organizaciones en un determinado periodo. En su pirámide 
de RSE, la dimensión económica se encuentra en la base y sirve de apo-
yo para las demás (legales, éticas y filantrópicas). Según este enfoque, 
la rentabilidad es importante para soportar los demás aspectos de la 
RSE, pero la gestión para obtenerla se presenta por fuera de la misma 
(Blázquez y Peretti, 2012).

En la década de los ochenta aparece un concepto importante que 
tiene una relación muy fuerte con la RSE, los stakeholders, a quienes 
Freeman (1984) define como «cualquier individuo o grupo de interés 
que, de manera explícita o implícita; voluntaria o involuntaria; tenga 
alguna apuesta o pone algo en juego en la marcha de la empresa; y que 
si, por un lado, se ven condicionados, de manera más o menos directa, 
por la actividad de aquélla, pueden, a su vez, condicionarla» (pp. 5-7). 
Es decir, cualquier persona o grupo de personas que puedan influir en 
cumplir los objetivos que la empresa se ha planteado. También en estos 
años se dio un gran protagonismo a la ética como la mejor manera de 
autorregulación por parte de las compañías, en una época en la cual se 
vivía en Estados Unidos un capitalismo salvaje (Vélez, 2011).

En los años noventa, según Ortiz (2011), la RSE empieza a tomar 
importancia dentro de la sociedad mundial debido a la creación de orga-
nismos internacionales tales como Organización Mundial del Comercio, 
Banco Mundial, entre otras. Estos grupos sectoriales han impulsado la 
creación de normas, modelos e instrumentos para la aplicación de la 
RSE en las compañías a nivel mundial como una estrategia empresa-
rial a largo plazo, logrando por medio de esto contribuir al desarrollo 
sostenible del área geográfica donde se sitúa.

Uno de los conceptos más aceptados en todo el mundo es el pro-
puesto por la International Organization for Standarization (ISO) en el 
año 2010, que la define como la responsabilidad de las organizaciones 
de ejercer sus decisiones y actividades con ética y transparencia, en 
la sociedad y el medioambiente (Argandoña e Isea, 2011). El Centro 
Mexicano para la Filantropía (CEMEFI) lo precisa como algo inherente 
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a la empresa, la cual ejecuta sus operaciones responsablemente en lo 
económico, lo social y lo medioambiental, tomando en cuenta los inte-
reses propios y de los grupos relacionados, cuidando el medioambiente 
y la sustentabilidad a largo plazo (Cajiga, 2016). La Superintendencia 
de Economía Popular y Solidaria (2017) conceptualiza la responsabi-
lidad social para entidades financieras como «el conjunto de activida-
des desarrolladas por voluntad de las organizaciones para servir a los 
sectores sociales».

Para Porto y Castromán(2006, citados por Barroso, 2007), todavía 
no se ha establecido una definición aceptada universalmente y no existe 
una institución con el aval para poder establecerla. Aún se la confunde 
con la buena voluntad, filantropía o instituciones que realizan actos 
de beneficencia, recalcando que socialmente responsable no es cumplir 
las obligaciones legales, sino un compromiso con recursos humanos, 
con el entorno en el que realiza sus actividades empresariales y en las 
relaciones con los stakeholders. En las cooperativas de ahorro y crédito 
del Ecuador predominan acciones relacionadas con la ética y la moral 
en los negocios, por cuanto realizan el proceso de intermediación fi-
nanciera con recursos captados de terceros (stakeholders socios). Estos 
deben ser administrados a través de principios éticos al momento de la 
toma de decisiones, con la finalidad de obtener resultados positivos que 
permitan la sostenibilidad de las cooperativas en el tiempo. 

Instrumentos de medición de RSE 

La medición de la RSE puede ser interna (autoevaluación) o por 
intermedio de una entidad externa, cuyo objetivo es realizar un diagnós-
tico, control, verificación e impacto causado en la sociedad. Adicional-
mente se conocerán las certificaciones que tiene una organización, nivel 
de cumplimiento y herramientas utilizadas para la evaluación de RSE 
(Estrada, 2014). Hoy en día existen algunas exigencias e instrumentos 
en el mercado que sirven para medir la RSE, los más relevantes que 
se están utilizando a nivel general en las organizaciones se presentan 
sintetizados en el cuadro 2.
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Cuadro 2. Instrumentos de medición de RSE

Instrumentos Descripción Dimensión/Indicadores

ISO 26000 Proporciona una guía a las 
organizaciones sobre los prin-
cipios, temas centrales relacio-
nados con la responsabilidad 
social, y los métodos para 
implementar los principios 
de responsabilidad social en 
las actividades diarias en una 
organización, incluyendo aque-
llas actividades de involucra-
miento de stakeholders. 

1. Medioambiente
2. Derechos humanos
3. Prácticas laborales
4. Gobierno organizacional
5. Prácticas de negocio justo/
reglas de mercado
6. Participación de la  
comunidad
7. Consumidores/responsa-
bilidad
del producto

Norma de 
aseguramiento 
AA1000

Evalúa, certifica y consolida 
la credibilidad y calidad del 
Informe de Sostenibilidad de 
una organización, enfocándose 
en sus principales procesos, 
sistemas y competencias. Pro-
porciona los elementos clave 
para lograr un proceso de ase-
guramiento.

1. Resultado organizacional
2. Partes interesadas
3. Políticas y metas  
establecidas
4. Aseguramiento público

Cuadro Central 
de Indicadores 
Sociales AECA

Funciona para la creación de 
los informes sobre Responsa-
bilidad Social Empresarial de 
las pymes y preparación de los 
indicadores detallados.

Indicadores empleados, 
clientes y accionistas

Global  
Reporting  
Initiative (GRI)

Es una metodología que 
aporta directrices para la 
elaboración de memorias de 
sostenibilidad, incluyendo los 
impactos económicos, sociales 
y ambientales de una empresa. 
Para su elaboración se deben 
considerar cuatro principios: 
Materialidad, Participación de 
los Grupos de Interés, Contex-
to de Sostenibilidad y Exhaus-
tividad.

Indicadores específicos ca-
tegorizados en económicos, 
ambientales y sociales
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Instrumentos Descripción Dimensión/Indicadores

Indicadores 
Ethos de Res-
ponsabilidad 
Social Empre-
sarial

Estos indicadores buscan plan-
tear cómo la empresa puede 
mejorar su desempeño en los 
temas correspondientes desde 
las distintas perspectivas.

1. Valores, transparencia y 
gobernanza
2. Público interno
3. Medioambiente
4. Proveedores
5. Consumidores y clientes
6. Comunidad
7. Gobierno y sociedad

SGE 21: 2008 
Sistema de 
Gestión Ética 
y Socialmente 
Responsable

Permite establecer un Sistema 
de Gestión Ética y Socialmente 
Responsable en las organiza-
ciones. Debe ser contemplado 
como una parte del sistema de 
gestión de la organización.

Alta dirección, clientes, 
proveedores, entorno social, 
entorno ambiental, inverso-
res, competencia

Guía del Pacto 
Mundial

Facilita un marco de trabajo 
contextual para fomentar y 
difundir la innovación, las so-
luciones creativas y las mejores 
prácticas entre los participan-
tes. El Pacto Mundial cree en 
las iniciativas voluntarias y los 
sistemas regulatorios, cuando 
se combinan, generan un po-
deroso impulso que favorece 
el sentido de responsabilidad 
cívica corporativa.

1. Derechos humanos
2. Ámbito laboral
3. Medioambiente
4. Anticorrupción

Norma SA 
8000

Esta norma especifica los re-
quisitos de responsabilidad 
social que permiten a una com-
pañía: a) desarrollar, mantener 
y aplicar sus principios y sus 
procedimientos con el objeto 
de manejar aquellos asuntos 
que están bajo su control o 
influencia, b) demostrar a las 
partes interesadas que sus 
procedimientos y prácticas 
están en conformidad con los 
requerimientos impuestos por 
la norma.

Trabajo infantil, trabajos 
forzados
Salud y seguridad laboral 
Libertad de asociación y 
derecho de negociación co-
lectiva
Discriminación
Gestión talento humano: 
normativa, horario de traba-
jo, remuneración 

Fuente: Elaboración propia. 
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Después de analizar los diferentes instrumentos para medir RSE, 
se consideró utilizar el Global Reporting Initative GRI G4. Su diseño 
fomenta la comparabilidad y calidad de la información sobre los im-
pactos económicos, sociales y medioambientales de las organizaciones. 
La elaboración de informes de sostenibilidad basados en los estándares 
GRI proporciona una representación equilibrada y razonable de las con-
tribuciones positivas y negativas de las organizaciones al cumplimiento 
de los objetivos de desarrollo sostenible. Tiene un total de noventa y un 
indicadores distribuidos en las tres dimensiones de la RSE, detallados 
en el cuadro 3. 

Cuadro 3. Indicadores metodología GRI G4

Dimensión Variables Nº  
indicadores

Aspecto económico Desempeño económico 4

Presencia en el mercado 2

Consecuencias económicas indirectas 2

Prácticas de adquisición 1

Subtotal: 9 

Aspecto  
medioambiental

Materiales 2

Energía 5

Agua 3

Biodiversidad 4

Emisiones 7

Efluentes y residuos 5

Productos y residuos 2

Cumplimiento regulatorio 1

Transporte 1

General 1

Evaluación ambiental de proveedores 2

Mecanismos de reclamación en  
material ambiental

1

Subtotal: 34

Aspecto social Empleo 3

Relaciones entre los trabajadores  
y la dirección

1

Salud y seguridad en el trabajo 4
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Dimensión Variables Nº  
indicadores

Capacitación y educación 3

Diversidad e igualdad de oportunidades 1

Igualdad de retribución entre mujeres y 
hombres

1

Evaluación de las prácticas laborales de los 
proveedores

2

Mecanismos de reclamación sobre  
las prácticas laborales

1

Inversión 2

No discriminación 1

Libertad de asociación y negociación  
colectiva

1

Trabajo infantil 1

Trabajo forzoso 1

Medidas de seguridad 1

Derechos de la población indígena 1

Evaluación 1

Evaluación de los proveedores en materia 
de derechos humanos

2

Mecanismos de reclamación en materia de 
derechos humanos

1

Comunidades locales 2

Lucha contra la corrupción 3

Política pública 1

Prácticas de competencia desleal 1

Cumplimiento regulatorio 1

Evaluación de la repercusión social de los 
proveedores

2

Mecanismos de reclamación por impacto 
social

1

Salud y seguridad de los clientes 2

Etiquetado de los productos y servicios 3

Comunicaciones de mercadotecnia 48

Privacidad de los clientes

Cumplimiento regulatorio

Subtotal: 91

Fuente: Elaboración propia, sobre la base de GRI G4 (2015).
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La dimensión económica está conformada por cuatro variables y 
nueve indicadores que miden el flujo de capital entre los distintos grupos 
de interés y los principales impactos económicos que la organización 
tiene en la sociedad (sistemas locales, nacionales e internacionales). 
El aspecto medioambiental se refiere al impacto que pueden causar 
las organizaciones en los sistemas naturales vivos e inertes como los 
ecosistemas, suelo, aire y agua. Tiene doce variables y treinta y cuatro 
indicadores que cubren aspectos relacionados con los insumos (energía, 
agua), los productos (emisiones, efluentes y desechos), la biodiversidad, 
el transporte y la repercusión de productos y servicios, además de la 
conformidad y el gasto en materia ambiental. Por último, la dimensión 
social está relacionada con los efectos que provocan las operaciones de 
las empresas en los sistemas sociales en los que opera. Consta de treinta 
variables y cuarenta y ocho indicadores que evalúan las prácticas labora-
les y trabajo digno, derechos humanos, sociedad y responsabilidad sobre 
productos. En total suman noventa y un indicadores que constituyen 
una referencia internacional para aquellas organizaciones interesadas en 
presentar información sobre gobierno corporativo, desempeño y RSE. 

Rentabilidad 

Las empresas definen objetivos relacionados con crecimiento, 
productividad, innovación, económicos e incluso de servicio a la co-
lectividad. Sin embargo, en todo análisis empresarial el centro de la 
discusión está en la polaridad entre la rentabilidad y el riesgo (liquidez 
o solvencia), siendo variables fundamentales que definen toda actividad 
económica y financiera de la empresa.

Gitman (2012) considera que la rentabilidad es el residuo positivo 
entre lo ganado y lo gastado, para lo cual se requiere incrementar las 
ventas y minimizar los costos mediante la correcta selección de insumos, 
mano de obra y cualquier costo indirecto. La rentabilidad también 
puede ser definida como el beneficio generado por una inversión, ex-
presada en porcentaje. Sin embargo, el valor monetario percibido como 
consecuencia de la misma varía dependiendo del tiempo de colocación 
de la inversión. Aguirre, Prieto y Escamilla (1997) la definen como un 
objetivo económico a corto plazo que busca la obtención de beneficios 
positivos indispensables para el normal desarrollo de la empresa. En esta 
misma línea, Sánchez (2002) la conceptualiza como un objetivo que se 
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plantea toda empresa como medida de rendimiento del capital invertido 
en su operatividad durante un período de tiempo. Podría decirse que la 
rentabilidad es el resultado de las decisiones que la administración de 
una empresa ha tomado en un determinado periodo de tiempo. 

Los índices de rentabilidad miden la capacidad de la empresa para 
generar utilidades respecto la inversión realizada tanto en activos tota-
les como capital contable. En el sector cooperativo, la rentabilidad se 
calcula utilizando dos indicadores: rentabilidad sobre el activo (ROA) 
y rentabilidad sobre patrimonio (ROE). El ROA evalúa el rendimiento 
producido por los activos, en mejor condición estarán aquellas empre-
sas que reflejen porcentajes superiores al promedio del sector al que 
pertenecen y su tendencia sea creciente. Mientras que el ROE mide el 
rendimiento generado por el patrimonio durante un ejercicio contable 
y su interpretación es similar a la del ROA. Altamirano, Cruz, Villalba 
e Ipiales (2018), en una investigación para determinar un modelo de 
diagnóstico financiero para las cooperativas de ahorro y crédito, de-
terminan que el ROA se calcula comparando el excedente neto con el 
promedio de activos y para el ROE se utiliza la razón excedente neto 
para el promedio del patrimonio. 

RSE y la rentabilidad

Durante el periodo comprendido entre los años 1983-2018, varios 
autores han realizado investigaciones para demostrar si existe una re-
lación positiva, negativa o neutra, entre la RSE y la rentabilidad. Los 
resultados son diversos y la mayoría de los estudios se han realizado 
en Europa, pocos son los desarrollados en América Latina. 

Ansoff (1983) fue uno de los primeros autores en determinar 
la relación entre la Responsabilidad Social y el rendimiento de las 
empresas, integrando en la formulación estratégica aspectos sociales 
y medioambientales. Cuando los clientes están dispuestos a pagar 
un precio superior al de la competencia por productos socialmente 
responsables, la RSE puede generar mayores ingresos a una empresa 
(Du, Bhattacharya y Sen, 2007; Yoon, Gurhan-Canli y Schwarz, 2006). 
De acuerdo con Giraldo (2008) y Ellis (2009), cuando las empresas 
mejoran su productividad, satisfacen a sus trabajadores, tienen un buen 
poder de negociación con sus proveedores y atienden a sus grupos 
de interés, hacen un buen uso de sus recursos, reducen los costos y 
consecuentemente incrementa su rentabilidad.
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Investigaciones realizadas por Margolis, Elfenbein y Walsh (2007), 
y Dixon-Fowler, Slater, Johnson, Ellstrand y Romi (2013) confirman que 
la Responsabilidad Social Empresarial tiene una correlación positiva con 
el desempeño financiero. En esa misma línea, Battaglia, Testa, Bianchi, 
Irald y Frey (2014), y Frynas y Yamahaki (2016) establecen que una 
organización que invierte en RSE tiene un mejor desempeño financiero, 
reflejado en productividad, liquidez y financiamiento.

Tsoutsoura (2004) realizó su investigación con empresas estadouni-
denses, concluyendo que existe una relación positiva y estadísticamente 
significativa entre ser socialmente responsable y su desempeño financie-
ro. Por su parte, Valenzuela, Jara y Villegas (2014), en una investigación 
realizada a cincuenta y cinco empresas chilenas, determinaron que apli-
car y divulgar prácticas de RSE influye positivamente en el desempeño 
financiero. Los estudios realizados por Karagiorgos (2010), Rodríguez 
(2015) y otros desarrollados en Europa, también confirman la relación 
positiva entre RSE y desempeño financiero. En esta misma línea de aná-
lisis, Martínez Fierro y Frías Aceituno (2015) concluyen que la RSE y el 
desempeño financiero tienen una relación directamente proporcional. 
Es decir, las empresas que invierten una mayor cantidad de recursos en 
RSE reflejan resultados positivos en el desempeño financiero.

Existen otras investigaciones que demuestran que la RSE tiene una 
relación negativa con el desempeño financiero de una empresa. La ejecu-
ción de proyectos de inversión en actividades de tipo social puede generar 
costos adicionales, lo cual conlleva a la disminución de la rentabilidad y 
afectando directamente los intereses de los accionistas (Nelling y Webb, 
2009; Sadeghi, Arabsalehi y Hamavandi, 2016). Para Gras, Palacios y 
Hernández (2016), existe un impacto negativo al implementar prácticas 
de RSE y la generación de utilidades, debido a que las empresas se enfocan 
en tener mejores relaciones con sus partes relacionadas. 

Por otro lado, Sadeghi et al. (2016), en su estudio realizado en 
empresas manufactureras concluyen que ninguna de las dimensiones 
de RSE influye en el rendimiento sobre el patrimonio; no obstante, 
la dimensión social en términos de clientes y trabajadores tiene una 
incidencia positiva y significativa en el rendimiento sobre el activo. 
Otras investigaciones indican que existe una relación neutral entre 
RSE y desempeño financiero, alegando que el entorno en el que ope-
ran las empresas es complejo y que por lo tanto no existe una relación 
simple entre estas dos variables (McWilliams y Siegel, 2000). En este 
sentido, Baird, Geylani y Roberts (2012), en su estudio determinaron 
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que la relación entre RSE y desempeño financiero depende del tipo de 
empresa, industria a la que pertenece y factores situacionales externos. 
Finalmente, otros autores han concluido que no existe una relación 
significativa entre la aplicación de la RSE y el desempeño financiero 
de las empresas, ya sea porque no provoca pérdidas (Gémar y Espinar, 
2015), o porque permite crear una buena imagen corporativa y mejores 
relaciones con sus partes relacionadas, pero no mayor lucro (Madorran 
y García , 2014; Lech, 2013). 

De lo expuesto, existe evidencia empírica que comprueba la rela-
ción entre la RSE y la rentabilidad, en unos casos positiva, en otros, 
negativa, e incluso puede ser neutral. En la relación positiva, contar con 
productos socialmente responsables, prestar atención a los grupos de 
interés, invertir en RSE, incrementa la rentabilidad de las organizaciones 
y consecuentemente su desempeño financiero. La ejecución de proyectos 
de tipo social puede generar costos adicionales que disminuyen la ren-
tabilidad y los intereses de los socios, reflejando una relación negativa. 
Por último, existen estudios que concluyen que no existe relación, por 
cuanto la rentabilidad de las organizaciones depende de varios facto-
res situacionales externos. En este contexto, se pretende comprobar si 
las acciones de RSE influyen de manera positiva en la rentabilidad de las 
cooperativas de ahorro y crédito ecuatorianas. 

Metodología 

En la presente investigación se utilizó un estudio cuantitativo, di-
seño no experimental, realizado en las cooperativas de ahorro y crédito 
del Ecuador. Según información publicada al 31 de diciembre de 2017 
en la Superintendencia de Economía Popular y Solidaria existen 671 
cooperativas activas, agrupadas en cinco segmentos de acuerdo con sus 
activos totales. Para el desarrollo de este trabajo se tomaron en cuenta 
las cooperativas de los segmentos 1 y 2, definiendo un universo de se-
senta. Para determinar la muestra, se aplicó la fórmula del método de 
estimación simple para el Muestreo Irrestricto Aleatorio (Calero, 2003). 
Los parámetros definidos fueron: Población (N) 60 cooperativas, nivel 
de significación (α) 005, error (d) 0.,10, valor de la Probabilidad (P) 0,5, 
obteniendo como resultado treinta y siete cooperativas. 

El instrumento de medición de RSE GRI G4 fue validado por 
expertos, que fueron seleccionados de acuerdo con los criterios estable-
cidos por Skjong y Wentworth (2000): experiencia en la realización de 
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juicios y toma de decisiones basada en evidencia o experticia (grados, 
investigaciones, publicaciones y premios), reputación en la comunidad, 
disponibilidad y motivación para participar e imparcialidad. Posterior-
mente se utilizó el método Delphi, que consiste en que cada experto 
realice su evaluación de manera individual y luego reciba las medianas 
obtenidas, para que reconsidere su juicio hasta que se logre un consenso 
(De Arquer, 1995). Procedimiento ratificado por Van Der Fels-Klerx, 
Gossens, Saaticamp y Horst (2002), que manifiestan que esta técnica 
permite obtener un alto nivel de interacción entre los expertos, evitando 
las desventajas de la dinámica grupal.

Se seleccionó a quince expertos que analizaron los reactivos del ins-
trumento GRI G4S, considerando cuatro criterios de evaluación: repre-
sentatividad, comprensión, interpretación y claridad. La escala utilizada 
fue de 1 al 3, siendo 1 la calificación más baja, y 3 la calificación más 
alta. Para analizar la representatividad, 1 significa nada representativo 
y 3 muy representativo; para el criterio comprensión, 1 señala que la 
pregunta resulta incomprensible y el 3 entendible; en la interpretación, 
en cambio, el 1 indica que puede tener varias interpretaciones y el 3 
que tiene una única interpretación; por último, respecto a la claridad, 
el 1 establece nada claro y el 3 conciso (Crespo, D Ambrosio, Racines 
y Castillo, 2016). Finalmente, una vez consolidada las validaciones de 
cada experto, considerando el criterio establecido por Crespo y Moreta 
(2017), se dejaron las preguntas que sobrepasan el 75%. 

Los datos fueron sometidos a una evaluación multivariante, para el 
efecto se aplicó el Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) y el Modelo de 
Ecuaciones Estructurales a fin de determinar las estimaciones de bondad 
de ajuste. También, se calculó el estadístico Alpha de Cronbach para 
establecer la confiabilidad del instrumento. Para el procesamiento de 
los datos se utilizó el software estadístico SPSS versión 24 y el progra-
ma AMOS versión 22. Las hipótesis planteadas en las investigaciones 
fueron las siguientes: 

•	 H1: La dimensión económica de la RSE influye de manera po-
sitiva y significativa en la rentabilidad de las cooperativas de 
ahorro y crédito.

•	 H2: La dimensión medioambiental de la RSE influye de manera 
negativa y significativa en la rentabilidad de las cooperativas de 
ahorro y crédito.
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•	 H3: La dimensión social de la RSE influye de manera negativa 
y significativa en la rentabilidad de las cooperativas de ahorro 
y crédito.

Resultados

Antes de explicitar los resultados es importante detallar los indica-
dores con los cuales fueron medidos los constructos RSE y rentabilidad. 
La RSE está estructurada con tres dimensiones: Económica, Medio 
Ambiental y Social, determinadas con cuatro, once y cuatro variables, 
respectivamente. En cambio, el constructo Rentabilidad fue medido por 
dos indicadores: ROA y ROE. Luego se realizó el análisis de confiabi-
lidad interna de los datos, para el efecto se utilizó el coeficiente Alpha 
de Cronbach, obteniéndose como resultado 0,861, lo que expresa un 
análisis de consistencia de alta fiabilidad, por cuanto el resultado de la 
escala supera el valor aceptable de 0,70 establecido por Luque (1997).

Posteriormente se realizó un análisis multivariante, a través del 
Modelo de Ecuaciones Estructurales, que es una herramienta avanzada 
por cuanto utiliza un conjunto de ecuaciones de regresión lineal para 
analizar las relaciones entre las variables (Armario y Cossio, 2001). A 
fin de no recurrir al lenguaje matemático, mediante un modelo gráfico 
denominado diagrama de camino (path diagrama) se representaron 
las relaciones entre las variables utilizando las cargas estandarizadas 
estimadas. En la figura 1 se presentan los resultados más importantes, 
la relación entre la dimensión económica de la Responsabilidad Social 
Empresarial y la rentabilidad es positiva (0,52); las restantes dimen-
siones, social y medioambiental, señalan correlaciones negativas con 
la rentabilidad. Es decir, la dimensión económica de la RSE influye de 
manera aceptable en la rentabilidad de las cooperativas. 
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Figura 1. Estimación del Modelo de Ecuaciones Estructurales 
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5.5

5

4.7

5.1

5.5

4.4

4.6

5.4

5.7

5.1

Entorno

Preconcepción

Proveedores

Motivación

Cadena
Valor

Tamaño

e1

e12 e19

e14 e17

e13 e18

e15 e16

e2

e20

e22

e21

.84

.78.92
.82

.88

.91

.90

.72

.78

.81

.52

.73 .81 .16 .41 .11 .10

.52

-.57

-.20.64

.64
.80 1.02

1.04

.49

.56

.24

.32

.84

.01

.92

-.07

.60 .53 .65 .44 .14

.38.38

.14 .03 .17 .01 .01

e3 e4 e5 e6 e7 e8 e9 e10 e11

PL SO

PL PL

Para determinar si el modelo establecido es aceptable, se realizaron 
dos evaluaciones: ajuste global del modelo y ajuste del modelo estruc-
tural. En referencia al primer aspecto, los resultados se presentan en 
el cuadro 4. 

Cuadro 4. Bondad de ajuste del modelo propuesto

Indicador Resultado
Niveles de 
aceptación

Autor

Goodness of fit Index 
(GFI) 

0,904 Superior a 0,90 Jöreskog y  
Sörbom, 1996

Root Mean Square  
Residual (RMSR)

0,282 Valor más 
próximo a cero

Jöreskog y  
Sörbom, 1996

Root Mean Square Error 
of Aproximation  
(RMSEA)

0,112 Valores inferio-
res a 0,08

Steige, 1990

Adjusted Goodness of fit 
index (AGFI)

0,863 Superior a 0,90 Jöreskog y  
Sörbom, 1996; 
Hair et al., 1999

Comparative Fit Index 
(CFI)

0,693 Valor más 
próximo a 1

Bentler, 1990

Fuente: Elaboración propia.
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Como se puede observar, los indicadores GFI, AGFI, CFI, RMRS y 
RMSEA que proporcionan la variabilidad explicada por el modelo, la me-
dia de los residuos entre la matriz inicial de datos y la estimada y el ajuste 
incremental del modelo, se encuentran dentro de los parámetros aceptables. 

Para determinar el ajuste del modelo estructural, se utilizó el co-
eficiente crítico (CR) de las relaciones entre las variables latentes. Los 
resultados se presentan en el cuadro 5. 

Cuadro 5. Bondad de ajuste estructural

Relaciones Coeficiente crítico Cargas estandarizadas

RSE-RENT 2,377  0,52

RSA-RENT -3,058 -0,57

RSS-RENT -1,347 -0,20

Fuente: Elaboración propia.

El coeficiente crítico de la relación RSE-RENT (2,377) demuestra 
que existe incidencia positiva significativa entre la dimensión respon-
sabilidad social económica y la rentabilidad, por cuanto su resultado 
supera el valor de +/- 1,96 establecido por Hair, Anderson, Tatham 
y William (1995), comprobando la H1. Para el caso de la relación 
RSA-RENT el CR es de -3,058, si bien es cierto supera el porcentaje 
establecido, es negativo, lo que implica que la dimensión de responsa-
bilidad medioambiental incide de manera negativa y significativa en la 
rentabilidad, demostrando la H2. El resultado del CR de la relación 
RSS- RENT es de -1.347, lo que establece una incidencia negativa pero 
no significativa entre la dimensión social y la rentabilidad, rechazando 
parcialmente la H3. 

Conclusiones

De acuerdo con los resultados obtenidos, se puede evidenciar que 
existe una relación positiva y estadísticamente significativa (0,52; p-valor 
< 0,05) entre la dimensión económica de la RSE y la rentabilidad. En 
cuanto a la dimensión medioambiental (-0,57; p-valor < 0,05), se observa 
que tiene una relación negativa y estadísticamente significativa con la 
rentabilidad. En lo referente a la dimensión social (-0,20; p-valor < 0,05), 
con el resultado obtenido se demuestra que no influye en rentabilidad. 
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Las cooperativas de ahorro y crédito deberían concentrar sus 
recursos y esfuerzos en la realización de proyectos relacionados con 
la dimensión económica de la Responsabilidad Social Empresarial. 
La transparencia de la información financiera, el correcto manejo de 
sus portafolios de inversiones y cartera, y la adecuada gestión integral 
de riesgos influyen positivamente en la rentabilidad. Debido a que los 
socios, al percibir un manejo financiero eficiente, deciden invertir sus re-
cursos y acceder a los productos y servicios que ofrecen las cooperativas.

En cuanto a los proyectos de RSE desarrollados en las dimensiones 
medioambiental y social, como por ejemplo programas de reforestación, 
alfabetización, campañas de salud, generan costos adicionales que puede 
reducir los excedentes de manera significativa, por cuanto no garantizan 
que las personas beneficiarias de estos proyectos inviertan sus recursos 
en las cooperativas. 

Con la finalidad de determinar las causas de la correlación negativa 
entre las dimensiones medioambiental y social con la rentabilidad, se 
deja abierta la posibilidad de una futura investigación para establecer si 
existen otros factores que inciden directa o indirectamente en esta relación. 
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Introducción

A partir de considerar que las instituciones en general y las educativas 
en particular tienen la responsabilidad de incorporar el concepto de 
Desarrollo Sustentable en sus diseños curriculares, entendemos que, en 
el caso de la educación superior, se encarará también, y como corolario, 
la Responsabilidad Social tan anhelada en los ámbitos universitarios. 
Esta premisa se introduce con fuerza en la formación de ingenieros, dado 
que se está planteando una nueva concepción de ciencia y tecnología.

El objetivo de este trabajo es presentar los avances del proyecto 
de investigación «La enseñanza de la sustentabilidad en la formación de 
los ingenieros mecánicos. Una experiencia de innovación a partir de es-
trategias de simulación», que se desarrolla en la Facultad Regional 
Buenos Aires de la Universidad Tecnológica Nacional (UTN) Argentina, 
en el período 2016-2018. 
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En el sentido teórico, se desarrollan aquí los avances respecto del 
estudio de las posiciones más destacadas en el tema de la sustentabi-
lidad. En el sentido práctico, los resultados del trabajo de campo que 
se llevó a cabo durante el 2017, en la búsqueda y aplicación de nuevas 
estrategias de enseñanza para la ingeniería, tendientes a lograr una 
innovación de las prácticas docentes, basados en el construccionismo 
de Seymour Papert (1987, 1998).

Se describen también las primeras experiencias de simulación 
llevadas a cabo con estudiantes de ingeniería durante el cursado de la 
asignatura Ingeniería y Sociedad (ramo de primer año de la carrera de 
Ingeniería Mecánica) en 2017 y los resultados obtenidos.

Por último, las primeras conclusiones respecto del proyecto en 
curso, que busca contribuir en la construcción de una mirada de una 
ingeniería sustentable.

Formulación del problema

Los cambios que están aconteciendo en el orden económico, social 
y político en la sociedad del conocimiento desafían fuertemente la res-
ponsabilidad de las organizaciones sociales, sean estas empresariales o 
educativas. Se pone el acento en el conocimiento como posibilidad para 
alcanzar el desarrollo cultural, social, económico y ecológico de las co-
munidades y naciones. La preservación, el refuerzo y el incentivo de la 
misión y los valores de la educación superior demandan una fuerte reva-
lorización en el logro del Desarrollo Sustentable (DS) y de la mejora de la 
sociedad en general. La pregunta por la responsabilidad de la universidad 
remite a una inquietud por aclarar cuál es su lugar en la esfera pública 
y cuál es el modelo de sociedad que está contribuyendo a construir. Así, 
la noción de DS convoca a las universidades a trascender de su propia 
mirada para generar vínculos con el entorno y colaborar con el aumento 
de capital social. La universidad como actor social tiene un papel funda-
mental y estratégico para que los ideales universales de igualdad, equidad 
y justicia sean una realidad. Pero ¿cómo formar ciudadanos que impulsen 
la sostenibilidad global e integral? El alcance que tiene dicha pregunta 
solo es posible valorarlo a la luz de las respuestas que recibe: de qué se 
están haciendo responsables, a quién o a quiénes están respondiendo, 
cómo lo están haciendo y al servicio de quién o quiénes están poniendo 
ese bien que atesoran. Si se asume como desafío que las universidades 
deberán alcanzar una clara visibilidad en los progresos para la comunidad 
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universitaria y la sociedad, es necesario que sean claros los lineamientos 
de su responsabilidad con la sociedad y, consecuentemente, las funciones 
asociadas a los distintos ámbitos de su misión. 

Los conceptos centrales utilizados como marco referencial del 
trabajo son el construccionismo y el desarrollo sustentable.

Construccionismo

Seymour Papert (1987, 1998) es referente destacado en el campo de 
la innovación educativa, pues desarrolló su teoría sobre el construccio-
nismo basándose en los trabajos sobre constructivismo de Jean Piaget, 
del que se le considera discípulo, con quien trabajó en la Universidad 
de Ginebra. La teoría constructivista del aprendizaje de Piaget, quien 
realizó experiencias con el entorno y la cooperación que desarrollan 
la inteligencia individual del niño, caló profundamente en Papert. De 
dichas teorías recupera precisamente la noción de aprendizaje como 
una construcción de conocimientos. Así, supera la idea de la trans-
misión unilateral: el aprendizaje es más eficaz cuando forma parte de 
una actividad que el sujeto experimenta como la construcción de un 
producto significativo. 

Papert sostiene que quien aprende es un diseñador, un descubridor 
de campos de conocimiento. Tanto en el enfoque de Piaget como en 
el de Vigotsky, los métodos de enseñanza valorados son similares: ex-
periencias como los juegos en general y los de rol, donde se aprende 
enseñando o diseñando, los estudios de casos, aprendizajes guiados, 
cooperativos y colaborativos, etc. defienden la elaboración y la cons-
trucción, el aprendizaje mediante la experiencia.

Sobre dichos fundamentos, Papert desarrolla el construccionismo, 
estableciendo una línea de trabajo que le otorga a la tecnología un rol 
central tanto para la innovación como para el cambio en la educación. 
En este enfoque, entonces, se resalta la importancia de aprender ha-
ciendo: el conocimiento no puede ser transmitido, es el sujeto quien 
lo construye en acción. El docente cumple el rol de facilitador en la 
construcción de estructuras del conocimiento a partir de la actividad del 
estudiante. El objetivo fundamental de esta postura consiste en concebir 
el conocimiento como diseño y la tecnología como medio que permite 
realizarlo (Gros Salvat, 2002).

Entendemos que la universidad posee, entre otras, la responsabili-
dad de incorporar el concepto de Desarrollo Sustentable en sus diseños 
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curriculares y que una metodología de enseñanza desde la perspectiva 
construccionista contribuiría para hacerlo.

Estudios acerca de los juegos en el campo educativo

El juego ha sido utilizado como un recurso educativo desde la 
antigüedad. Platón fue uno de los primeros en reconocer el valor 
práctico del juego, identificándolo con el culto sacro. Aristóteles, en el 
libro IV de la Ética, lo recomienda como actividad complementaria a 
la hora del descanso como una forma de aliviar el intelecto fatigado y 
como el camino para ensayar los ejercicios que los niños realizarán en 
edad más avanzada.

Con el paso del tiempo, diversas disciplinas —como la pedagogía, 
psicología, filosofía, entre otras— han aportado y potenciado las ven-
tajas del juego en el ámbito educativo, dándole un lugar significativo en 
los procesos de enseñanza y aprendizaje. Algunos representantes de la 
pedagogía de los siglos XVII y XVIII han resaltado la importancia de 
la integración del juego a la educación y el impacto que brinda para el 
autoconocimiento, autodominio y ejercitación corporal. Por ejemplo, 
Rousseau destacó la posibilidad que el juego proporciona en términos 
de libertad y espontaneidad. Pestalozzi y Dewey han ido reconociendo 
en el juego un recurso complementario para las actividades que no 
presentan buenos resultados en el plano educativo, acercándose al 
aprendizaje activo (Valcarcel, 2011).

Después de la segunda mitad del siglo XIX, otros pensadores prove-
nientes del campo de la psicología han brindado otros aportes, consolidan-
do este campo de estudio. Distintas concepciones sobre cómo entenderlo 
permiten reconocer interpretaciones acerca del mismo:

•	 El juego habilita a consumir energías no utilizadas (Spencer, 
1985);

•	 Relaja la mente después de tareas trabajosas (Lazarus, 1883);
•	 Supone ejercicios que preparan al sujeto para actividades que 

luego realizará en su vida adulta (Groos, 1901).

Las teorías más contemporáneas, ya avanzado el siglo XX, con-
tribuyen a vincular más concretamente el juego con la infancia y la 
educación, teniendo un rol fundamental para el desarrollo cognitivo 
del niño. Winnicott define al juego en función de lo expresivo. A través 
de él, el niño expresa sus sentimientos, controla ansiedades, establece 



La simulación como estrategia educativa para la enseñanza  
de la sustentabilidad en ingeniería, en FRBA (UTN)

311

contactos sociales e integra su personalidad. Para Piaget, mediante el 
juego, el niño asimila lo que le llega del exterior y lo acomoda libre de 
ataduras a los fines de alcanzar su comprensión. Vigotsky también, como 
Piaget, rescata a la acción como origen del juego, pero aquí la presencia 
del mundo del adulto es necesaria para la construcción de su autonomía. 
De este modo, el mundo que lo rodea es fundamental para que logre su 
aprendizaje simbólico. Bruner realiza un aporte importante para pensar 
el juego en grupos, ya que este favorece tanto el desarrollo del lenguaje 
como el del pensamiento.

De las teorías psicológicas, Papert recupera la noción del aprendi-
zaje como reconstrucción de conocimientos, proponiéndose superar la 
idea de ser una mera transmisión. Este autor sostiene que el aprendizaje 
es más eficaz cuando forma parte de una actividad que el sujeto expe-
rimenta como la construcción de un producto significativo.

Sus aportes se originan del modelo de estudiante como diseñador, 
enfatizando la importancia del aprendizaje por descubrimiento. Tanto 
en el enfoque de Piaget como en el de Vigotsky, los métodos de ense-
ñanza valorados son similares: juegos, estudios de casos, aprendizaje 
guiado, juegos de rol, aprendizaje cooperativo, colaborativo, aprender 
enseñando, aprender diseñando, etc.

En los últimos treinta años, la proliferación de los juegos de simu-
lación utilizados para el aprendizaje ha presentado múltiples variantes 
en función de sus objetivos, formas de aplicación y evaluación. En este 
sentido, hemos relevado experiencias interesantes, que muestran su 
aprovechamiento en tanto estrategia de enseñanza, señalando además 
una larga trayectoria en el campo educativo.

Ahora bien, no obstante la difusión de estas experiencias y sus 
evidentes implicancias, se ha podido constatar muy incipientemente 
la presencia de intervenciones pedagógico-didácticas que muestren la 
utilización de juegos de simulación y sus potencialidades dentro de esta 
casa de estudios.

El nuevo paradigma de la ingeniería:  
el desarrollo sustentable

La idea del Desarrollo Sustentable ha impuesto un nuevo desafío a 
las universidades y más precisamente una nueva concepción de ciencia 
y tecnología.
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La construcción teórica del concepto de Desarrollo Sustentable 
comienza en la década del 60, aunque logra instalarse en los discursos 
a nivel internacional en 1992.

Siguiendo a Cambra Bassols (2008), el concepto de desarrollo 
sustentable se usa de modo errado y reduccionista cuando se refiere 
solo a la dimensión ambiental del desarrollo. También el concepto se 
fue desvirtuando con la pérdida de contenido reflexivo en el discurso 
político, económico y académico: tanto con los intereses de los sectores 
sociales más poderosos como con el entusiasmo humanitario de los que 
tenían buenas intenciones.

Más allá de estas difusas aplicaciones, la noción de sustentabilidad 
es muy antigua y ha sido practicada por culturas indígenas, como por 
ejemplo la civilización maya, a través de las terrazas de cultivo para 
aprovechar la fertilidad de suelos áridos.

La historia del desarrollo en su versión aún dominante, se origina 
después de la Segunda Guerra Mundial. La lógica fue extrapolar los éxi-
tos logrados en Europa en el resto del mundo gracias al Plan Marshall: 
ideas económicas exitosas a regiones consideradas como subdesarrolla-
das. Esta concepción utilitaria pasa por alto la importancia de lo regional 
en materia de desarrollo. Para el modelo de desarrollo centrado en lo 
económico, las acciones se imponen desde fuera, no desde el interior 
de los grupos sociales. Y, fundamentalmente, se promueven desde los 
sectores más poderosos hacia los más desprotegidos. Este modelo no 
tiene en cuenta las posibilidades y necesidades propias de cada región, 
por el contrario, está vinculado a la acumulación de capital y consumo 
y toma de lo regional aquello que abunda naturalmente, sin proponerse 
potenciarlo. Tampoco prioriza su riqueza cultural específica.

En este sentido, Carlos Moneta (1994) hace mención a la idea de 
colonización que está implicada en este modo de moverse del capital. 
Las particularidades de las regiones y sus riquezas son aprovechadas por 
los poderes transnacionales, generando y profundizando desigualdades, 
tanto entre los países como al interior de cada uno de ellos.

Si sostenemos que la idea de desarrollo no debe acoplarse estric-
tamente a lo económico, y si en los ámbitos de lo político, económico, 
social y científico-tecnológico tiene como destinatario al ser humano 
y a la satisfacción de sus necesidades, entonces la vieja idea de desa-
rrollo en términos puramente economicistas ya no es aplicable. Así lo 
entendió el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 
1999) cuando propuso un indicador que no sea solamente el ingreso 
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per cápita. Las dimensiones de desarrollo sustentable comprenden, 
desde este nuevo punto de vista, aspectos culturales, éticos, políticos y 
económicos. Atienden desde dentro a la preocupación por responder a 
las necesidades y exigencias reales de cada región. En esta orientación se 
impulsa la descentralización, la participación local y comunitaria. Esta 
idea supera el enfoque medioambientalista y se instala en una dimensión 
que abarca lo humano por encima de los objetos de producción.

Un antecedente importante en la evolución del concepto fue el In-
forme Brundtland (Comisión creada en la Asamblea de Naciones Unidas 
en 1983). En él se manifiestan aspectos sobre el humanitarismo de los 
países desarrollados para ayudar a los más vulnerables y la posibilidad 
de incrementar los recursos básicos. Aquí se puso el énfasis en el De-
sarrollo Sustentable (DS), en relación con el trípode: entorno-equidad 
económica-equidad social. Se plantearon temas específicos como: la 
satisfacción de las necesidades físicas, psicológicas y sociales de los 
seres humanos; la respuesta a las necesidades primarias de las personas, 
como el alimento, la vestimenta, la salud, la vivienda, el trabajo y la 
educación; y también la distribución inequitativa de los recursos de la 
humanidad (Cambra Bassols, 2008).

En nuestros días, este tema continúa asumiendo una posición im-
portante en la Agenda Política Internacional, asentada en la posibilidad 
de satisfacer las necesidades de las generaciones del presente respetando 
la equidad social y entre generaciones, el equilibrio de la ecología y el 
crecimiento económico sostenible (Marchetti, 2004).

¿Por qué el desarrollo sustentable no es solo 
medioambientalismo?

Desarrollo y medioambiente mantienen una relación que na-
die discute. Sin embargo, es necesario superar la estrecha visión del 
medioambientalismo (Cambra Bassols, 2008) como único medio para 
alcanzar el desarrollo.

El proceso de industrialización se ha generado mediante una con-
tinua degradación del medio ambiente a nivel global, sin que se pudie-
ran advertir las nocivas consecuencias sobre la humanidad. Si bien la 
conservación medioambiental es una responsabilidad de cada uno de 
los países, esto debe enmarcarse en un clima renovado de cooperación 
y solidaridad internacional promovidas por «mecanismos supranacio-
nales». Esto les daría a las economías regionales posibilidades de acceso 
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a recursos desarrollados a nivel global. Ejemplos en la búsqueda de 
ese diálogo han pretendido ser las conferencias que la ONU (Naciones 
Unidas) viene desarrollando hace más de tres décadas:

•	 En 1972 se celebra la primera Conferencia de Naciones Unidas 
sobre el Medio Humano (llamada posteriormente Cumbre de la 
Tierra de Estocolmo). Fue la primera vez que se asume la necesidad 
de definir una política internacional del medioambiente instau-
rando el Programa del Medio Ambiente de las Naciones Unidas.

•	 En 1983, la ONU creó la Comisión Mundial sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo. En este marco se elaboró el Informe 
denominado «Nuestro Futuro Común», dirigido por Gro Harlem 
Brundtland, ex primera ministra de Noruega.

•	 En 1987, la Comisión Mundial del Medio Ambiente utilizó por 
primera vez la definición de desarrollo sustentable, entendiéndolo 
como «un desarrollo que satisfaga las necesidades del presente 
sin poner en peligro la capacidad de las generaciones futuras 
para atender sus propias necesidades».

•	 En 1992, la Cumbre de la Tierra, que tuvo lugar en Río de Janeiro, 
puso en discusión la noción de desarrollo sustentable, no solo res-
tringida a aspectos medioambientales, buscando alcanzar un equili-
brio justo entre las necesidades sociales, económicas y ambientales.

•	 En 1999, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) planteó la necesidad de redefinir la idea de desarrollo. 
Debía separarse de criterios netamente economicistas. Aparece así 
el concepto de Desarrollo Humano (DH), entendido como un con-
cepto complejo que vincula factores como la salud, el ingreso, la 
educación, el rol de la mujer, la situación del ambiente, entre otros. 
Este nuevo concepto integra y complementa al concepto de Desa-
rrollo Sustentable. El DH se centra en la persona y la necesidad 
de satisfacer sus necesidades básicas. En el Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) se reúnen tres dimensiones: salud —referida a la 
expectativa de vida al nacer—, educación —midiendo la tasa de 
alfabetización y matriculación— y el ingreso —modificando la 
medición anterior, en especial para países con valores de ingreso 
que superan la media mundial— (Capalbo, 2008).

•	 En 2002, en la Cumbre de la Tierra de Johannesburgo, se expuso 
la preocupación por el desilusionante resultado obtenido en la 
búsqueda por el desarrollo sustentable. La Asamblea General 
de las Naciones Unidas denunciaba el aumento de la pobreza 
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y la degradación del medioambiente, advirtiendo la necesidad 
imperiosa de una cumbre de acciones y resultados, más que un 
nuevo debate filosófico político.

•	 En 2012, la Cumbre Río +20 se propuso lograr un acuerdo de 
mínimos plasmado en la definición del documento «El futuro 
que queremos». Los principales temas tratados fueron la re-
ducción de la pobreza, la promoción de la equidad social y la 
necesidad de garantizar la protección del medioambiente. Los 
debates giraron alrededor de la construcción de una «economía 
ecológica» para alcanzar el desarrollo sustentable y sacar a la 
gente de la pobreza, y en cómo mejorar la «coordinación inter-
nacional» en este tema.

El análisis de estos documentos internacionales da cuenta de la 
relevancia de ampliar la noción de desarrollo sustentable. El término, 
en inglés sustainable development, plantea la idea de equilibro en el 
tiempo, la forma de encontrar los límites apropiados en el uso de los 
recursos humanos, económicos y naturales. Alude a las posibilidades 
de cada región o país de responder a sus propias necesidades. Es en este 
sentido en el que sostenemos la idea del concepto con referencia a un 
sistema específico de valores: la equidad, la responsabilidad, la toma de 
conciencia, el compromiso y la cooperación entre países.

El Desarrollo Sustentable (DS) en la educación superior

Con la trascendencia del campo del Desarrollo Sustentable (DS) y 
de otros vinculados a él, entre ellos la Responsabilidad Social Empre-
saria (RSE), se ha planteado como un desafío a la educación superior 
la necesidad de su inclusión en la formación de los profesionales. Esto 
puede verse claramente con la generación de redes —como es el caso de 
la Red Iberoamericana de Universidades por la RSE— o los programas 
de Formadores en RSE, que tienen a su cargo reconocidos intelectuales 
como Bernardo Kliksberg. Se agrega a esta creciente significación e in-
terés para la universidad el área de estudio y aplicación, que se conoce 
con el nombre de Responsabilidad Social Universitaria (RSU).

En los últimos veinte años, la UNESCO (en documentos de 1998 
y de 2009) ha insistido en que la educación superior debe cumplir una 
misión social, garantizando calidad en la enseñanza, formación e inves-
tigación y brindando servicios a la sociedad. Se ha propuesto que desde 
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las instituciones universitarias se generen conocimientos específicos que 
respondan a los problemas socioeconómicos, políticos y culturales de 
sus propios contextos.

El desarrollo sustentable también es hoy un eje fundamental dentro 
del programa general de la Naciones Unidas, conocido como «La agenda 
2030 para el desarrollo sostenible», donde estipula que: 

La Agenda 2030 se centra en las personas y es universal y trans-
formadora, que los Objetivos de Desarrollo Sostenible y las metas son 
de carácter integrado e indivisible y conjugan las tres dimensiones del 
desarrollo sostenible económica, social y ambiental y que la Agenda 
es un plan de acción para las personas, el planeta y la prosperidad que 
también trata de fortalecer la paz universal en un concepto más amplio 
de la libertad, que será aplicado por todos los países y partes intere-
sadas actuando en asociación de colaboración, y reafirmando además 
todos los principios reconocidos en la Agenda y que la erradicación 
de la pobreza en todas sus formas y dimensiones, incluida la pobreza 
extrema, es el mayor desafío a que se enfrenta el mundo y constituye 
un requisito indispensable para el desarrollo sostenible (ONU, 2015). 

En el ámbito de la ingeniería se han logrado avances en cuanto 
a la formulación de principios, técnicas y normativas; estrategias que 
promueven opciones más amigables con el ambiente. Entre ellas, los 
principios de Hannover (Mac Donough, 2000); la Declaración de 
Shanghái «Ingeniería y Futuro Sostenible» (2004); los Principios guía 
para la Ingeniería para el Desarrollo Sostenible de la Real Academia 
de Londres (2005); el Manual para la Productividad Verde de la Or-
ganización de Productividad Asiática (2008), en el que se promueve y 
ejemplifica el uso de la Ecoeficiencia, Producción más limpia, Análisis 
del Ciclo de Vida, Ecodiseño, las Normas ISO 14000 y las 5R (reusar, 
reciclar, rechazar, reducir, recuperar). 

Asimismo, en el informe de la Unesco (2013) «Programa de Acción 
Global para la Educación en Desarrollo Sostenible», se plantea que 
para alcanzar el DS es necesario no solo lograr consensos políticos, 
impulsos financieros o respuestas tecnológicas, sino además se requiere 
de una evolución en cómo actuar y pensar el tema. La educación es 
un factor decisivo para lograr ese cambio. En ese sentido, los objeti-
vos del Programa de Acción Global son: a) reorientar la educación y 
el aprendizaje para que todas las personas tengan la oportunidad de 
adquirir conocimientos, competencias, valores y actitudes con los que 
puedan contribuir al desarrollo sostenible; y b) fortalecer la educación 
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y el aprendizaje en todos los programas, agendas y actividades de pro-
moción del desarrollo sostenible (UNESCO, 2013). 

En Argentina, el ConFeDI (Consejo Federal de Decanos de Ingeniería) 
señala que es necesario definir claramente la misión de la universidad 
teniendo en cuenta la realidad actual nacional e internacional, tradu-
ciendo los conocimientos en acciones específicas que busquen mejorar 
la calidad de vida de la sociedad. Esta importancia también ha sido ad-
vertida desde la Ley de Educación Superior N° 24521 (1995), cuando se 
propuso ampliar las funciones básicas de las instituciones universitarias. 

Así, en una sociedad cada vez más globalizada y con exigencias 
cada vez más crecientes en busca del desarrollo, le cabe a la ingeniería 
un papel fundamental en lo que hace a la sostenibilidad y el cuidado 
del medioambiente, que requiere de profesionales con una visión am-
plia, abarcativa y sistémica del mundo, tanto en lo técnico como en lo 
social. En este esquema, las instituciones de enseñanza en ingeniería se 
constituyen en uno de los pilares del sistema, como consecuencia directa 
de la naturaleza y la vastedad del campo del conocimiento que generan 
y del que están en condiciones de transmitir (CONFEDI, 2010).

En 2014, en el marco del Congreso Mundial de Ingeniería, se pre-
sentaron los siguientes objetivos prioritarios: «Revalorizar el rol social 
de la Universidad en general, y de las carreras de Ingeniería en particular, 
para aportar al bienestar de la sociedad argentina en la cobertura de las 
necesidades básicas, condiciones necesarias para el desarrollo sostenible 
local y regional», y «Promover el Desarrollo Sostenible, mediante la 
participación activa de la Universidad como consultora natural de los 
poderes de los Estados provinciales, municipales y nacional, en la fijación 
de políticas públicas». Desde esta mirada, es imperiosa la necesidad de 
destacar que el rol de la ingeniería para el bienestar de la sociedad y su 
calidad de vida son condiciones necesarias para el desarrollo sostenible 
local y regional, asumiendo una visión amplia, abarcativa y sistémica 
del mundo, tanto desde el punto de vista técnico como desde el social. 

Por su parte, la Comisión de Ingeniería Ambiental y Desarrollo 
Sustentable, perteneciente al Centro Argentino de Ingenieros (CAI), 
también postula una mirada del desarrollo sustentable, cuyo eje se 
focaliza en la relación ingeniería y cuidado del medioambiente. Algu-
nos de sus propósitos conciernen al análisis de las «(…) actividades 
de los sectores de la economía con gran incidencia ambiental y social 
y potencial de riesgo para la salud humana y los ecosistemas; y a la 
planificación estratégica de desarrollo del país». Mediante un enfoque 
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interdisciplinario, postulan «interpretar y difundir los criterios y prin-
cipios del desarrollo sustentable, a través de documentos técnicos, de 
jornadas de discusión y difusión de temas específicos, y de informes que 
se le requieran, sobre el diseño y aplicación de herramientas de gestión 
ambiental» (CAI, 2018). 

En la Universidad Tecnológica Nacional, y más precisamente en la 
Facultad Regional Buenos Aires, se está viviendo un proceso de cambio 
acerca de la visión de la ingeniería, el que comenzó a poner en eviden-
cia la importancia de la incorporación de temas vinculados con el DS y 
la Responsabilidad Social. Este nuevo horizonte interpela a la ingeniería. 
Esta interpelación tiene varias consecuencias, una de ella es la ya esta-
blecida inclusión en el currículo de materias sobre medioambiente, si 
bien es esta todavía una inclusión técnica y reducida a lo ambiental; la 
otra es que abre a la reflexión sobre la vinculación ingeniería-sociedad, 
ingeniería-epistemología-ingeniería-ética, en muchos lugares esta pro-
blemática aparece bajo el nombre de filosofía de la ingeniería.

La enseñanza del DS presenta un nuevo desafío en la formación 
de los ingenieros, profundizando la reflexión en la forma de entender 
a los proyectos de ingeniería, el perfil del ingeniero y a las relaciones 
entre la ciencia, tecnología y la sociedad (CTS) en sí. 

En nuestros días, este tema continúa ocupando una posición cen-
tral en la Agenda Política Internacional. La discusión se asienta en la 
responsabilidad de satisfacer las necesidades de las generaciones del 
presente sin descuidar la equidad social, los vínculos intergeneracionales, 
la atención a la ecología y el crecimiento económico sostenible, lo cual 
significa hacerse cargo de las necesidades de las generaciones futuras 
(Marchetti, 2004).

Simulación y juego: vínculos con el aprendizaje

La simulación es el proceso de diseñar un modelo basado en un 
sistema real y poder llevar a término experiencias con dicho modelo, a 
fin de comprender el comportamiento del sistema. Para poder entrar en 
la lógica de la simulación, lo cual implica entrar en la lógica del juego, 
es necesario disponer de una representación. A dicha representación 
se la denomina modelo: es la representación artificial de un fenómeno, 
proceso o acción real (De la Torre, 1997).
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Tomando como base lo mencionado, y desde una perspectiva profun-
damente pedagógico-didáctica, detallamos los pilares fundacionales para 
implementar los juegos de simulación como estrategia didáctica:

•	 Las estrategias de juegos de simulación poseen la capacidad de 
ofrecer un nivel intermedio de abstracción, intermedio porque 
la representación da cuenta de una abstracción del mundo real y 
es más concreta que las abstracciones de los modelos mentales; 
o sea, es «directamente manipulable».

•	 También, ofrecen una versión simple y más comprendida del 
mundo. O sea, que el sujeto que interactúa con un juego de si-
mulación se le presenta un espacio de problema más reducido, 
es decir, con límites más definidos, tornándose más accesible 
para este.

•	 Claramente ofrecen oportunidades de desarrollar habilidades 
procedimentales. A su vez, también pueden ofrecer muy buenas 
condiciones respecto de lo económico y del riesgo en la práctica.

•	 Y, por último, dichos juegos de simulación como estrategia ne-
cesitan de un sujeto activo para resolver problemas en él, pues-
to que este llevará al estudiante a la formación de conjeturas, 
evaluación de hipótesis, inferencias, evaluación de evidencias, 
búsquedas controladas, etc.

Por tanto, los juegos de simulación como estrategia contribuyen 
al desarrollo de habilidades para resolver problemas de orden factual; 
evidenciándose de esta manera la importancia como herramienta para 
la formación de estrategias, habilidades y, en definitiva, competencias 
profesionales básicas y específicas que servirán de base para el futuro 
desempeño en el mundo real.

Participar de un juego de simulación permite que los estudiantes 
desarrollen capacidades de imaginación y de representación de reali-
dades futuras, así como ensayar estrategias para resolver problemas y 
tomar decisiones, aprender nuevas y creativas técnicas para abordar 
situaciones ya conocidas y modificar e intercambiar roles y tareas. En 
palabras de Krain y Lantis (2006, p. 396), los ejercicios de simulación 
«mejoran la experiencia educativa ya que promueven el pensamiento 
crítico y las habilidades analíticas, ofreciendo a los estudiantes un ni-
vel más profundo en la dinámica de intercambio político, el fomento 
de las competencias de comunicación oral y escrita y el fomento de la 
confianza de los estudiantes», beneficios que avalan de manera clara 
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la utilización de estrategias y didácticas de enseñanza y aprendizaje, en 
donde el estudiante adquiera un mayor protagonismo e interacción con 
sus conocimientos, habilidades y compañeros de clase.

El hombre ha utilizado el juego como vehículo de socialización y 
entretenimiento, como estrategia para adquirir habilidades y destrezas 
que le permitan desempeñarse en la vida. En el ámbito de la universi-
dad, la simulación a través del juego posibilita representar la esencia de 
una situación por su nivel de abstracción y luego de la misma, obtener 
conclusiones para comprender y aplicar en la vida. Seymour Papert, el 
inventor del lenguaje logo, entendió rápidamente que programar era una 
actividad creativa de aprendizaje y que podía ser aplicada a otros aspec-
tos fuera del escenario del juego. Por eso propuso promover los usos de 
simuladores, para que los estudiantes aprendan a hacer hipótesis y así 
fomentar la experiencia de iniciación en el método hipotético-deductivo.

De acuerdo con Díaz (1999, p. 17), el constructivismo y el apren-
dizaje significativo plantean una mirada totalmente diferente a la tra-
dicional, al señalar que: 

el alumno selecciona, organiza y transforma la información 
que recibe de muy diversas fuentes, estableciendo relaciones 
entre dicha información y sus ideas o conocimientos previos; 
así, aprender un contenido quiere decir que el alumno le atri-
buye un significado, construye una representación mental a 
través de imágenes o proposiciones verbales o bien elabora 
una especie de teoría o modelo mental como marco explicativo 
de dicho conocimiento.

Desde este marco, entonces, la simulación es también un modo 
de convertir las ideas y las relaciones formales y abstractas en objetos 
concretos, tangibles, maleables y, por ello mismo, más rápidamente 
comprensibles. La idea de la teoría construccionista es que «razonamos 
haciendo»: cuando llevamos adelante dichas actividades, estamos po-
niendo en juego energía creativa y elaborando modos de pensamiento 
nuevos, formas disímiles de ver las cosas. Algunas de ellas nunca podrían 
salir al exterior de otra forma, ya que, al objetivarse un pensamiento, 
aparece una novedad construida entre un modo formal y la capacidad 
de realizarlo en el exterior. 

También es importante hacer hincapié en algunos aspectos rele-
vantes del constructivismo en los procesos de formación universitaria, 
que avalan la importancia de desarrollar procesos de enseñanza y 
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aprendizaje donde los estudiantes sean los artífices importantes de su 
propio proceso de formación profesional, convirtiendo a los docentes 
en guías de dicho proceso, en especial cuando el constructivismo, como 
postura del aprendizaje y la enseñanza, nos plantea «la existencia y 
prevalencia de procesos activos en la construcción del conocimiento por 
parte de un sujeto cognitivo aportante, que claramente rebasa a través 
de su labor constructiva lo que le ofrece su entorno» (Díaz, 1999, p. 14).

¿Por qué el juego de simulación es una metodología 
innovadora para la enseñanza de la sustentabilidad?

Por la potencialidad que tienen las situaciones vividas en juegos de 
simulación para interiorizar la información teórica, pero además por el 
valor para desarrollar competencias profesionales de modo creativo y 
favorecer la interacción y la reflexión a través de las propias acciones 
(De la Torre, 1997), consideramos que esta propuesta pedagógica para 
la formación de los ingenieros es la expresión de un enfoque que se 
sustenta en saberes integrados y articulados en la acción misma de la 
profesión. El ingeniero no solo debe saber, sino que también debe saber 
hacer. Este último no surge de la mera adquisición de conocimientos, 
sino que es el resultado de la puesta en funciones de una compleja 
estructura de conocimientos, habilidades y destrezas, que requiere ser 
reconocida expresamente en el proceso de aprendizaje. 

En definitiva, buscamos generar prácticas pedagógicas que contri-
buyan a formar profesionales ingenieros con una profunda capacidad 
reflexiva sobre su accionar, puesto que cada decisión que pueda tomar 
supone un fuerte impacto en la realidad. Por ello, adherimos a la pro-
puesta de Donald Schön (1992), citada por Daniel Feldman (1999): 

(...) El elemento central de la formación de profesionales 
reflexivos es, según Schön, el practicum. El practicum consiste 
en generar una situación pensada y dispuesta para la tarea de 
aprender una práctica. Es un contexto parecido al mundo real 
de la práctica pero libre de sus presiones. En él los estudiantes 
se hacen cargo de sus proyectos que «simulan y simplifican la 
práctica». En el practicum, el trabajo combina el aprendizaje 
mediante la acción, las interacciones con pares y tutores y el 
aprendizaje experiencial y exige producir en tareas reales bajo 
la supervisión de un práctico veterano (Schön, 1992) (...).
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En este marco, la sustentabilidad pone de manifiesto una nueva 
manera de pensar la relación entre ciencia, tecnología e industria, asu-
miendo una concepción proactiva de la sociedad, con referencia a un 
sistema específico de valores: la equidad, la responsabilidad, la toma 
de conciencia, el compromiso y la cooperación. Todo esto supone 
la necesidad de desarrollar y aplicar nuevas estrategias cognitivas y 
metacognitivas para facilitar el proceso de aprendizaje. Las primeras 
requieren de la capacidad para reconocer y reflexionar críticamente 
las interrelaciones entre la ingeniería y la industria, comprendiendo la 
importancia del cambio tecnológico y sus consecuencias sociales, am-
bientales y éticas. Las segundas apuntan a la reflexión sobre el propio 
aprendizaje y aplican tanto a los conceptos como a los hábitos, actitudes 
y la toma de conciencia de que colaborar con la construcción de un 
mundo más solidario y más equitativo lo hace más habitable, por lo 
tanto, sustentable. 

Es fundamental ofrecer un escenario pedagógico y de aprendizaje 
innovador, brindando nuevas maneras de interacción con los conoci-
mientos y nuevas experiencias requeridas en la práctica profesional de 
la ingeniería. Una de las propuestas educativas que se basan en estos su-
puestos y que a nuestro entender pueden ayudar a la configuración de ese 
escenario, es la desarrollada por el construccionismo de Seymour Papert, 
quien resaltó la importancia del aprender haciendo: el conocimiento no 
puede ser transmitido, es el sujeto quien lo construye en acción. Desde 
ciertas teorías psicológicas, Papert recupera la noción del aprendizaje 
como reconstrucción de conocimientos, proponiéndose superar la idea 
de ser una mera transmisión. Este autor sostiene que el aprendizaje es 
más eficaz cuando forma parte de una actividad que el sujeto experimenta 
como la construcción de un producto significativo. El objetivo funda-
mental de esta postura consiste en concebir el conocimiento como diseño 
y la tecnología como medio que permite hacerlo (Gros Salvat, 2002).

Otro de los aspectos de su teoría sugiere que la utilización de 
conocimientos previos en la resolución de conflictos actuales es funda-
mental para la construcción de conocimientos nuevos. Lo dice así en 
uno de sus textos: «Para resolver un problema busca algo similar que ya 
comprendas». Este proceso de construcción hace que el aprendizaje sea 
significativo para el aprendiz, pero tanto el proceso de creación como 
el objeto construido deben ser compartidos con otros. Este vínculo de 
aprendizaje y creación se produce cuando se habla con los otros, cuando 
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se explica y se llevan adelante diagramas y esquemas (Badilla Saxe y 
Chacón Murillo, 2004).

A partir de la observación en los niños de sus experiencias de 
aprendizaje atravesadas por actividades de repetición, Papert (1987) 
pudo afirmar que «el aprendizaje no depende solo de encontrar me-
jores formas de que el docente enseñe, sino brindando a los alumnos 
mejores oportunidades de construir». El construccionismo, entonces, 
no solo es una teoría sobre cómo facilitar los aprendizajes. Es también 
un modo de convertir las ideas y las relaciones formales y abstractas 
en objetos concretos, tangibles, maleables y por ello mismo, más rá-
pidamente comprensibles. La idea de esta teoría es que «razonamos 
haciendo», y en dichas actividades, liberamos energía creativa, modos 
de pensamiento y modos de ver las cosas que, de otra forma, nunca 
podrían salir al exterior, objetivarse conteniendo también, los modos 
de pensamiento de quien crea o construye.

Por su parte, hemos podido constatar la existencia de varios estu-
dios y experiencias referidos al uso y aprovechamiento de estrategias 
de enseñanza y aprendizaje que ponen de manifiesto la vinculación 
entre la enseñanza de temáticas inherentes al desarrollo sustentable e 
intervenciones pedagógico didácticas basadas en simulaciones. 

Los resultados de las experiencias de campo

En función de lo expuesto, se resalta que esta etapa experiencial posee 
como marco teórico la teoría construccionista de Seymour Papert.

Nuestra experiencia educativa se realizó en noviembre de 2017, 
en un curso de alumnos que durante ese año se encontraban cursando 
Ingeniería y Sociedad, asignatura que forma parte del primer año de la 
carrera de Ingeniería Mecánica. 

La encuesta, diseñada e implementada para el análisis de la ex-
periencia, fue administrada al grupo mencionado. Para la definición 
del perfil de la muestra se consideraron las siguientes variables: sexo, 
edad, carrera en la que se desempeñaban, si realizaban alguna actividad 
laboral y turno de cursada. 
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Observaciones generales sobre la aplicación  
de los juegos de simulación

Se observó a los alumnos muy motivados por participar del juego 
desde el comienzo y dicha motivación y entusiasmo se mantuvieron a 
lo largo del mismo. Al analizar los comportamientos de los alumnos, 
como motivante aparece, en mayor medida, la idea de competencia entre 
ellos y la posibilidad de recibir un premio que incida en la nota final. 
También en algún caso se manifestó la posibilidad de relacionar los 
temas de la teoría en un caso práctico: el desafío de administrar bien 
los recursos y la posibilidad de tener que diseñar un producto. 

Para los docentes, el desarrollo del juego fue una posibilidad 
concreta de ver a los estudiantes en movimiento, escena en la que aflo-
raron cuestiones técnicas y criterios profesionales relacionados con la 
creatividad, la planificación estratégica, la ejecución, el control de un 
proyecto de negocios y el horizonte de posibilidades de innovación 
que abriga desde los primeros años los espíritus y las mentes de los 
estudiantes de ingeniería.

Cuando se les preguntó, a través de una encuesta posterior, los 
alumnos reconocieron encontrar similitudes entre el juego y el mun-
do real: los conflictos que se producen entre las diferentes áreas de 
una empresa —enfatizaron en el caso del área de marketing versus el 
área de ingeniería—, la innovación en técnicas de producción gracias al 
aprendizaje, el disponer de poco tiempo para tomar decisiones, la idea 
de hacer algo mejor o intentar ser mejor que la competencia, la idea de 
maximizar los beneficios. 

Los docentes observamos que, inicialmente, los grupos debieron 
ponerse de acuerdo y dialogar para evaluar los pasos a seguir. Una vez 
decidido lo que harían, se observó un trabajo altamente cooperativo, con 
distribución ordenada de tareas, donde cada alumno logró concentrarse 
en su área. A pesar de las instrucciones dadas, algunos grupos decidie-
ron organizar el trabajo de manera diferente. Si bien, originalmente, el 
juego solicitaba específicamente la definición de los roles, no se pudo 
distinguir con claridad el de cada uno: ningún estudiante sobresalió 
especialmente dirigiendo o dando órdenes. Todos trabajaron de manera 
más o menos uniforme y consultándose entre ellos.

El clima de aula fue de trabajo, respeto mutuo, compromiso y 
seriedad. Se observó a los alumnos muy involucrados en la actividad, 
distendidos y motivados por el objetivo que debían alcanzar. Si bien 
comprendían que estaban involucrados en un juego, prácticamente no se 
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escucharon chistes o bromas. A diferencia de la experiencia en la sesión 
de prueba, en la versión definitiva no se observó gran rivalidad, sino 
un fuerte compromiso por cumplir con calidad la producción enco-
mendada. Tampoco se observó apresuramiento por tratar de producir 
y vender. No parecían interesados en asumir grandes riesgos, sino más 
bien en cuidar el capital entregado. 

La observación de la dinámica de trabajo permite confirmar la 
importancia de realizar experiencias innovadoras en las aulas univer-
sitarias, donde raramente ocurren. En la prueba piloto, los alumnos 
conversaban acerca de los roles que asumiría cada uno, se los vio 
implicados en la tarea de decidir la calidad del producto y en cumplir 
el objetivo del juego. En la experiencia final se pudo distinguir que 
se involucraron más en el diseño del producto, es decir, en el modo 
de resolver el problema, que en el resultado concreto del juego, que era 
generar la mayor cantidad de ventas posibles.

Es importante mencionar que la experiencia de simulación constó 
de dos partes. Una primera etapa donde se utilizaron los juegos LEGO 
y que se desarrolló a través de tres fases: diseño, implementación y 
evaluación de la experiencia. Una segunda etapa que se desarrolló a 
partir de un juego de roles.

Primera experiencia: estrategia de simulación  
con uso de juegos LEGO

Las actividades que formaron parte de la experiencia fueron pen-
sadas teniendo en cuenta el desarrollo de competencias profesionales 
generales y específicas propias del ingeniero en el marco del CONFEDI, 
los conocimientos previos de los estudiantes, los objetivos del PID, los 
entornos formativos vinculados a la formación de ingenieros, etc.

Para llevar adelante la experiencia y lograr con éxito los objetivos, 
se propuso a los estudiantes un plan de trabajo que consistió en leer las 
consignas detenidamente, realizar una memoria técnica y sistemática, 
evaluar los recursos necesarios, exponer los problemas encontrados, 
indicar posibles soluciones, tener en cuenta la factibilidad y viabilidad de 
cada proyecto realizado y exponer las conclusiones de cada experiencia 
con la máxima precisión posible.

Después del plan de trabajo, se les presentó como primera actividad 
el Desarrollo de la problemática 6A del Kit 9632 de LEGO Education. 
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Los objetivos generales que se tuvieron en cuenta estuvieron orientados 
a que los estudiantes:

•	 Logren construir la balanza mecánica expuesta en los Manuales 
de Trabajo del Kit 9632 de LEGO Education.

•	 Analicen y logren comprender el funcionamiento del dispositivo 
construido.

•	 Realicen ensayos sencillos con el dispositivo.
•	 Indiquen posibles aplicaciones del dispositivo.
•	 Generen propuestas de mejora sobre lo trabajado.

Los objetivos propuestos estuvieron orientados conforme al desa-
rrollo de la siguiente propuesta de trabajo:

1.	Construir la propuesta del Manual 6A del Kit 9632 (pasos 1 al 8).
2.	Realizar una breve memoria descriptiva de lo realizado (incluir 

croquis).
3.	Realizar una breve descripción del funcionamiento del disposi-

tivo construido.
4.	Exponer los ensayos básicos realizados con el dispositivo.
5.	Indicar posibles aplicaciones del dispositivo.
6.	Indicar los problemas encontrados y soluciones adoptadas en 

cada caso.
7.	Realizar una propuesta de mejora del dispositivo (incluyendo 

croquis).
8.	Realizar una apreciación grupal a modo de conclusión respecto 

de todo lo trabajado.

Resultados de las encuestas sobre  
la primera experiencia con LEGO

Luego de la experiencia con los juegos LEGO, los alumnos comple-
taron una encuesta que nos permitió reflexionar acerca de sus puntos 
de vista y apreciaciones. 

En todas las encuestas analizadas, los alumnos rescataron dos 
cuestiones: un aspecto al que hicieron referencia se centró en el trabajo 
en equipo que tuvieron que realizar para poder resolver la actividad. El 
segundo aspecto que más rescataron es haber podido llevar a cabo una 
actividad que los acercó al mundo empresarial, donde deberán tomar 
decisiones y asumir la división de las tareas. 
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En la mayoría de los casos, casi el 90% de los alumnos expresó 
que la mayor cantidad de habilidades que se pusieron en práctica fue-
ron: el análisis y la síntesis que debieron hacer para lograr comprender 
las instrucciones, la solución de los problemas planteados, el armado 
del dispositivo, la aplicación de los conocimientos disponibles para la 
práctica concreta, la habilidad para trabajar en forma autónoma a la 
hora de asumir responsabilidades y sus consecuencias como el trabajo 
en equipo, tener que asumir una actitud de liderazgo para organizar y 
planificar, tener capacidad para la crítica y la autocrítica, el deber de 
gestionar la información, sentir motivación y el registro de la impor-
tancia de poseer habilidades personales e interpersonales para lograr 
los objetivos. 

A partir del análisis de las encuestas, nos parece que la experien-
cia para los alumnos fue muy positiva. Descubrieron aprendiendo de 
maneras menos convencionales que como lo hacen habitualmente. En 
la expresión de los estudiantes, la práctica educativa «los acercó a lo 
que podría ser el mundo real una vez que termine la carrera». Fue com-
prendido que debían encarar la actividad en equipo, prestar atención a 
las opiniones de cada uno, escucharse, delegar y administrar de manera 
activa y participativa.

Segunda experiencia: estrategia de simulación  
con uso de juegos de roles

La segunda parte de la experiencia consistió en un juego de roles, 
en el que los alumnos tenían que representar ser miembros de la junta 
directiva de una empresa que se dedica a la fabricación de paneles so-
lares, en un pueblo donde no llega la electricidad de forma tradicional. 
Los objetivos de aprendizaje propuestos son: 

•	 Generar actitudes y comportamientos responsables para la toma 
de decisiones dirigidas al logro de un desarrollo culturalmente 
plural y físicamente sostenible; 

•	 Comprender la necesidad de proteger el medio y la biodiversidad; 
•	 Comprender la relevancia que tienen nuestras acciones —lo que 

hacemos o dejamos de hacer— y construir una visión global de 
las medidas en las que podemos implicarnos, tomando como 
guía las nociones de consumo responsable, actividad profesional 
y acción ciudadana.
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Los integrantes de la junta directiva ocuparon los lugares principales 
dentro de la empresa: a)presidente, b) vicepresidente, c) tesorero, d) inge-
niero a cargo, y e) CEO o director/a ejecutivo/a. Estos miembros debían 
votar acerca de si su empresa tomaría la decisión de realizar una política 
social en donde brinde paneles solares a los habitantes de la comunidad 
a bajo costo (instalación), reduciendo sus márgenes de ganancia casi al 
mínimo, o si, por otro lado, mantenía la lógica de la ganancia empre-
saria y proponía la venta a la comunidad los paneles solares a precio 
de mercado, con el objetivo de aumentar los márgenes de rentabilidad de 
la compañía. Asimismo, y antes de pasar a la votación, el presidente 
de la firma compartió un documento que le ha llegado acerca de las 
posibilidades de llevar a la práctica el proyecto y las consecuencias que 
conllevaría para lograr el desarrollo sustentable. Este documento podía 
ser usado por los integrantes de la junta como forma de justificar su 
voto, o, por el contrario, también podrá ser rebatido en el debate de 
la junta acerca de las dificultades que podría ocasionar a la empresa la 
implementación de las políticas que marca dicho documento. Cada 
miembro de la junta debía fundamentar su voto de forma escrita, de 
acuerdo con el rol que cumple en la empresa, para que quede asentado 
en el acta de la compañía.

Resultados de las encuestas sobre  
la segunda experiencia con juego de roles

Todos los alumnos encuestados destacaron la importancia del tra-
bajo en lo que refiere a buscar una solución en conjunto. En este caso 
no era resolver un problema práctico, sino asumir un debate y tomar 
una posición concreta sobre una problemática. Todos coincidieron en 
que pudieron ponerse en el lugar de integrantes de una junta directiva 
de una empresa, tomar la decisión que consideraron más acertada y 
escuchar las opiniones y posturas de los demás.

En las habilidades que consideraron que se pusieron en juego a par-
tir de la experiencia, la mayoría estuvo en sintonía con expresado luego 
de la actividad de los LEGO: análisis y síntesis de las instrucciones, la 
solución de problemas, la aplicación de los conocimientos disponibles 
en una práctica concreta, la capacidad de desplegar una postura tanto 
crítica como autocrítica, el compromiso ético, el tener que asumir actitudes 
de liderazgo, iniciativa y espíritu emprendedor, la preocupación por la 
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calidad de los resultados, las habilidades interpersonales, el trabajo en 
equipo y la posibilidad de organizar y planificar.

Nuevamente, hay un porcentaje de respuestas que varían entre 
unos y otros en diferentes habilidades. La participación de los alumnos 
durante el juego fue aquí también muy activa y se observó interacción y 
discusión de diferentes puntos de vista, lo cual enriqueció ampliamente 
la experiencia.

Síntesis de los resultados

De ambas experiencias, podemos mencionar, a modo de síntesis, 
los siguientes resultados:

•	 Las experiencias desarrolladas muestran su aprovechamiento en 
tanto estrategia de enseñanza, en particular para el desarrollo 
de la temática del DS.

•	 Los estudiantes trabajaron de manera colaborativa y cooperativa 
en un clima acorde a grupos de trabajo propio de las activida-
des ingenieriles. Manifestaron entusiasmo al hacerlo y un alto 
grado de responsabilidad. Creemos, por tanto, que el trabajo en 
equipo es una dinámica enriquecedora para nuestros estudiantes 
universitarios, a pesar de no ser una práctica habitual.

•	 Los estudiantes se sintieron fuertemente motivados al momento 
de resolver cada problemática propuesta. Por lo tanto, pode-
mos afirmar que las prácticas innovadoras que apelen a juegos 
de roles, intercambios y debates son valoradas para lograr un 
aprendizaje significativo. Se pudo observar que cada estudiante 
participó activamente en el desarrollo de las problemáticas pre-
sentadas. Creemos que la participación activa de los estudiantes 
construye conocimiento nuevo y los prepara para espacios y 
desafíos que deberán enfrentar fuera de la universidad.

•	 Se pudo observar que cada estudiante pudo desarrollar compe-
tencias básicas propias de la labor de un ingeniero, tales como: 
trabajo en equipo, planificación de tareas para el desarrollo de 
problemáticas, redacción de informes de trabajo, etc. Conside-
ramos que dichas actividades son realizadas cotidianamente por 
nuestros estudiantes. Sin embargo, en actividades educativas in-
novadoras, como las que hemos llevado adelante, se realizan con 
mayor conciencia y compromiso, tanto para los estudiantes como 
para los profesores.
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•	 Es necesario definir con claridad la misión de la universidad 
atendiendo a la realidad actual de nuestro país y del contexto 
internacional, traduciendo los conocimientos en acciones espe-
cíficas que mejoren la calidad de vida de la sociedad. En este 
sentido, la enseñanza del DS contribuirá a este objetivo.

Consideraciones finales

En primer lugar, el análisis de la idea de desarrollo sustentable fue 
fundamental para no caer en un reduccionismo, tal como ocurre en 
algunos ámbitos con la ciencia y la tecnología. Una de las cuestiones 
principales que tuvimos presentes al momento de trabajar el concepto 
de desarrollo sustentable es que no solo se encarga de analizar la proble-
mática sobre el medioambiente. Si bien, en los orígenes del concepto se 
lo asociaba exclusivamente al medioambiente, hoy en día el término 
abarcó un conjunto más amplio de problemáticas sociales. 

El desarrollo sustentable tiene como condición básica y fundamen-
tal que los recursos naturales no se agoten ni se deterioren, lo cual im-
plica estar comprometidos y actuar solidariamente con las generaciones 
actuales y con las que aún no están presentes en el planeta. Para hacer 
posible esto, es necesario que cambien las formas actuales de extracción, 
producción y consumo de recursos naturales por parte de la sociedad. 
Voces por una benevolencia con la naturaleza, la ética de la producción 
y sus usos y la sostenibilidad reclaman otros modos de vida marcados 
por la calidad, acompañados de una nueva conciencia y cooperación 
con el ambiente natural, social y cultural de cada población. 

El Desarrollo Sostenible ¿puede constituirse como nueva visión 
de la ingeniería? Es un desafío importante. Sabemos que se trata de un 
desarrollo especial, un desarrollo humano que se sustenta en la parti-
cipación social y política, en la capacidad de poder tomar decisiones y 
en la libertad de las ideas, en la diversidad, pero al mismo tiempo en la 
unidad colectiva, en la igualdad de la sociedad, de etnias e identidades 
nacionales, de doctrinas y filosofías de vida; y que para alcanzar ese 
desarrollo se necesitarán medios comunitarios de aprendizaje mutuo, 
impulsados hacia la satisfacción de necesidades sinérgicas y la mejora 
de las potencialidades humanas.

Sin un cambio cultural, donde la sociedad civil no pueda reconsi-
derar sus prioridades, valores, estilos de vida, preferencias inclinadas 
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por el consumo basadas en la cantidad (y no en la selectividad), nos 
parece una vía sin solución y sin horizonte.

En segundo lugar, la aplicación del concepto de Desarrollo Sus-
tentable dentro de la agenda de educación de la ingeniería sería un 
paso fundamental para ir abarcando las diferentes problemáticas que 
plantea el mismo. Entre ellas, podemos mencionar: desde la pobreza, 
la contaminación de ríos, lagos y arroyos, el cambio climático, las 
energías renovables, la producción de alimentos, la utilización de 
agrotóxicos para el suelo, las condiciones de vida, el problema de la 
urbanización, la distribución de la riqueza, etc. Es decir, todo un abanico 
enorme de grandes temáticas que son de amplio conocimiento en el 
mundo contemporáneo y que plantean desafíos pedagógicos a la hora 
de introducirlos en la enseñanza superior.

Ahora bien, ¿cómo logramos introducir todos estos temas a fin 
de que el ingeniero incorpore las diferentes problemáticas que plantea 
esta agenda? Para ello, es imprescindible enfocarnos en la idea de que 
la enseñanza del desarrollo sustentable no es un cúmulo de conceptos 
abstractos que no nos competen como ciudadanos. Es preciso empezar a 
formar bajo la idea de que es necesario ser consciente de la gravedad y del 
carácter global de los problemas que presenta el mundo contemporáneo. 

A partir de esto, podemos pensar algunas áreas en donde la enseñan-
za pedagógica en la universidad y la formación de ingenieros se puedan 
cruzar constantemente, de forma tal que los diferentes problemas plan-
teados anteriormente sean parte integral de la formación profesional.

De esta manera, se plantea una renovación de las relaciones entre 
la Ciencia, Tecnología y Sociedad (CTS) y el Desarrollo Sustentable 
(DS), para poder realizar una enseñanza que nos permita pensar el 
mundo que queremos y hacia dónde vamos. Por ejemplo, la ciencia y 
la tecnología podrían empezar a dar algunas respuestas a estos proble-
mas. Existe, por supuesto, un consenso general acerca de la necesidad 
de dirigir los esfuerzos de la investigación e innovación hacia el logro 
de tecnologías favorecedoras de un desarrollo sostenible, incluyendo 
desde la búsqueda de nuevas fuentes de energía al incremento de la 
eficacia en la obtención de alimentos, pasando por la prevención de 
enfermedades y catástrofes, el logro de una maternidad y paternidad 
responsables o la disminución y tratamiento de residuos, el diseño de 
un transporte de impacto reducido, etc. Dar prioridad a tecnologías 
orientadas a la satisfacción de necesidades básicas y que contribuyan 
a la reducción de las desigualdades, como, por ejemplo:
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•	 Fuentes de energía limpia (solar, geotérmica, eólica, fotovoltaica, 
mini-hidráulica, mareas, sin olvidar que la energía más limpia es 
la que no se utiliza) y generación distribuida o descentralizada, 
que evite la dependencia tecnológica que conlleva la construcción 
de las grandes plantas.

•	 Incremento de la eficiencia para el ahorro energético (uso de bom-
billas fluorescentes de bajo consumo o, mejor, diodos emisores 
de luz LED; cogeneración, que supone la obtención simultánea de 
energía eléctrica y energía térmica útil, aprovechando para 
calefacción u otros usos el calor que habitualmente se disipa).

•	 Aplicar el Principio de Precaución (también conocido como de 
Cautela o de Prudencia), para evitar la aplicación apresurada 
de una tecnología, cuando aún no se ha investigado suficiente-
mente sus posibles repercusiones, como ocurre con el uso de los 
transgénicos o de las nanotecnologías.

Si bien estos pueden ser algunos de los ejemplos que se pueden 
establecer en la relación entre ciencia, tecnología, sociedad y desarrollo 
sustentable, también debería profundizarse en la democratización de 
todos los espacios donde esto se ponga en juego. Empezando, princi-
palmente, por los espacios que los diferentes Estados le brindan a esta 
mirada. Si bien desde hace mucho tiempo la Organización de las Nacio-
nes Unidas viene trabajando en la idea de pensar el desarrollo susten-
table, muy pocos Estados lo están llevando a cabo. Dos de los Estados 
más grandes y poderosos del planeta están haciendo muy poco hoy en 
día en el cuidado del medioambiente, así como poner la ciencia y la 
tecnología al servicio de la comunidad. Estamos hablando de China y 
EE.UU. Mientras que el primero es uno de los mayores contaminantes 
del planeta, el segundo se ha retirado del Protocolo de París (una ini-
ciativa para reducir la producción de gases con efecto invernadero) y 
emplea la mayoría de sus gastos destinados a ciencia y tecnología en la 
construcción de arsenales bélicos cada vez más poderosos.

Si no tomamos en cuenta la importancia de los problemas por 
los que hoy está atravesando el mundo contemporáneo y no utiliza-
mos todos los recursos científicos y tecnológicos a la mejora de los 
mismos, estamos hablando entonces de un mundo que seguirá siendo 
completamente desigual y donde las diferencias entre los Estados y su 
posible desarrollo serán cada vez más grandes.
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Introducción

Según la Comisión Mundial de Medioambiente y Desarrollo (1987, 
citado en González y Avilez, 2015), el Desarrollo Sostenible (DS) se 
define como el proceso mediante el cual se satisfacen las necesidades 
económicas, sociales y medioambientales de la generación actual sin 
poner en riesgo la satisfacción de las mismas en las generaciones futuras. 

En septiembre de 2015, los líderes del mundo adoptaron la agenda 
2030, en la cual se definen 17 Objetivos para el Desarrollo Sostenible 
(ODS) y 169 metas. Estos ODS para 2015-2030 conllevan una agenda 
de sostenibilidad que busca, por una parte, completar aquello que los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) no lograron, y por otra, 
abordar las causas de fondo de la pobreza y la desigualdad, la necesidad 
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universal de un desarrollo que beneficie a todas las personas, el cambio 
climático, el consumo sostenible, la innovación y la importancia de la 
paz y la justicia para todos. Es una agenda que ofrece un plan de acción 
para el trabajo conjunto de gobiernos, empresas, organizaciones civiles 
y personas, trabajo que releva en forma específica en el objetivo número 
17: alianzas para lograr los objetivos (Boza, 2015).

En el desarrollo sostenible, todos los actores de la sociedad tienen 
un rol que desempeñar y, en el caso de las universidades, lo hacen a 
través del ejercicio de su responsabilidad social. Una universidad social-
mente responsable está comprometida con una docencia, investigación 
y gestión, realizadas en estrecha vinculación con el medio o alianza 
social para el bien común; en el ámbito de la docencia esta alianza se 
puede implementar y fortalecer a través de la estrategia metodológica 
de aprendizaje y servicio (Navarro, Vaccarezza, González y Catalán, 
2015), la que se constituye, además, en una herramienta para formar 
profesionales socialmente responsables, capaces de hacer alianzas so-
ciales para el bien común. 

El presente trabajo se realiza en la Universidad de Concepción y 
tiene como propósito describir y evaluar, desde los participantes, la 
metodología construida para diseñar proyectos de aprendizaje y servicio 
con una comunidad local (Cabrero).

Marco teórico

La Responsabilidad Social (RS) es un constructo creado por y para 
la sociedad, por lo tanto, el concepto varía para cada grupo humano, lo 
que, según Díaz de Feliciano (2011, citado en Guedez, 2011), se refleja 
en la falta de una definición universalmente aceptada. Según Navarro 
(2006 y 2012), la Responsabilidad Social es la capacidad y obligación 
de las personas y de las organizaciones de responder ante la sociedad 
por sus acciones y omisiones en pos del bien común. Se expresa en 
compromiso con los demás y en una orientación de las actividades 
individuales y organizacionales en un sentido que contribuya a gene-
rar equidad para el desarrollo. En tanto comportamiento individual o 
actuación organizacional, la Responsabilidad Social se expresa a través 
de acciones prosociales, que contribuyen a la sobrevivencia y desarrollo 
humano, motivadas por el bien común, es decir, tienen la intención 
fundamental de beneficiar a sí mismo y a los demás; a la organización y 
a la sociedad. Una universidad socialmente responsable es aquella que, 
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según Navarro (2017), tiene como misión contribuir a generar equidad 
para el desarrollo desde una gestión que logra equilibrar sus resultados 
sociales, ambientales y financieros, la formación de personas socialmente 
responsables, la investigación desde criterios de RS y la construcción de 
conocimiento sobre RS. Una universidad socialmente responsable eva-
lúa el impacto de sus acciones en el bien común, fortalece aquellas que 
aportan y minimiza o disminuye aquellas que impactan negativamente.

Los problemas y necesidades que presenta la sociedad actual no 
pueden ser resueltos por un solo actor, se requiere cooperación sostenida 
en pos del bien común entre diferentes actores y para ella es funda-
mental la creación y mantención de alianzas sociales. Según Machado 
de Acedo (2011, en Guedez, 2011), el proceso de creación de alianzas 
cubre tres etapas: la exploración, el fomento y el mantenimiento de la 
alianza. La exploración implica identificar quién conducirá la alianza, los 
posibles socios, sus aportes y las negociaciones para llegar a acuerdos. 
El fomento de la alianza implica fomentar consensos para una visión 
y objetivos comunes; el compromiso de recursos, roles y responsabili-
dades y el fortalecimiento de la capacidad de los socios para mantener 
sus compromisos. El mantenimiento de la alianza requiere desarrollar 
herramientas de gestión y dirección, por ejemplo, la disposición para 
renegociar los términos en respuesta a limitaciones internas o externas; 
capacidad para seguir procedimientos acordados, habilidades para la 
comunicación continua y transparente, habilidades para monitorear y eva-
luar periódicamente el impacto de la alianza en el logro de sus objetivos.

Entre los efectos de las alianzas sociales para el DS, las investi-
gaciones muestran aquellos que dicen relación con la focalización 
de las alianzas sociales en las necesidades humanas y la innovación 
para satisfacerlas (Everard, y Longhurst, 2017); la ampliación de los 
conceptos, conocimientos y prácticas cuando se construyen alianzas 
sociales, entre otros, aquellos relacionados con el valor y bien común 
(Rossignoli y Lionzo, 2018), la disposición de diferentes roles que 
son necesarios para lograr objetivos relacionados con el bien común, 
donde cada socio hace su aporte (Yan, Lin y Clarke, 2018); el logro 
de acuerdos para no poner en riesgo los ODS (Ruckert, Schram, La-
bonté, Friel, Gleeson y Thow, 2016). Por su parte, Hawkins (2014), en 
un estudio realizado en Australia, concluye que es importante ayudar 
a desarrollar en los niños, desde pequeños y a través de la literatura, 
habilidades para integrar redes de colaboración para el bien común, 
entre ellas, la conciencia y comprensión de temáticas como la justicia 
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social, la capacidad de reflexión crítica y de participación en discusiones 
profundas sobre prejuicios sobre apariencia física, género, etnia, nivel 
socioeconómico y habilidades.

A nivel universitario, una estrategia metodológica que contribuye 
a formar profesionales socialmente responsables, capaces de generar 
y mantener alianzas sociales para el bien común, es el Aprendizaje y 
Servicio (A+S). Las definiciones de A+S provenientes de autores anglo-
sajones proponen al servicio como un medio para el aprendizaje, y al 
aprendizaje-servicio como una estrategia metodológica para aprender 
haciendo y/o aprender de la experiencia (Stanton, 1990, citado en Tapia, 
2010). Con este se logran esfuerzos comunes para promover cambios 
que se esperan, para favorecer el aprendizaje individual, la valoración 
del aprendizaje colaborativo y la satisfacción personal con el proceso 
de aprendizaje (Furco y Moely, 2012). Su evaluación requiere que el 
estudiante demuestre competencias que aplicará en situaciones similares 
en su vida profesional (Raymond, Homer, Smith y Gray, 2013). Por su 
parte, Tapia (2010) sostiene que en el contexto latinoamericano, inicial-
mente se busca el aporte de estudiantes para responder solidariamente 
a desafíos que plantean la pobreza y la inequidad, y es frecuente que la 
valorización de las prácticas solidarias llegue en un segundo momento, 
cuando los educadores empiezan a reconocer su valor formativo. Según 
Cecchi (2016), el A+S es, quizás, la única reforma educativa que ha 
nacido en todas partes de abajo hacia arriba; en esta estrategia meto-
dológica el estudiante pone en práctica procesos analíticos, de reflexión 
y sistematización de la información, lo que en definitiva demanda una 
mayor autonomía que otras estrategias; constituye una propuesta peda-
gógica basada en proyectos de cooperación, en que se vinculan docentes, 
estudiantes y miembros de comunidades, en torno a una actividad de 
trabajo que tiene por fin satisfacer necesidades sentidas por la comu-
nidad. Según Tapia (2000), el aprendizaje y servicio atienden con igual 
énfasis a un alto nivel de respuesta a la demanda de la comunidad y a 
un aprendizaje de calidad para los estudiantes. 

A nivel cognitivo y de procedimientos, es una estrategia que es-
timula la reflexión y evaluación constante de lo que se sabe respecto 
de un tema, ya que requiere la aplicación de conocimientos; habilidad 
que va más allá de la reflexión analítica, pues considera una serie de 
variables contextuales. Según MINEDUC (2007), el A+S es una forma 
de acercar a los jóvenes al mundo real, pues favorece una participa-
ción más profunda en la comunidad, colabora en el desarrollo de la 



Responsabilidad Social Universitaria y vinculación con el medio: construcción 
de una metodología para desarrollar proyectos de A+S

339

responsabilidad personal y social, fortalece la autoestima, el empren-
dimiento, el liderazgo y, por sobre todo, permite que se desarrolle el 
sentido de creatividad e iniciativa. 

Para aplicar el A+S, según Tapia (2003), se requiere de tres etapas 
y tres procesos fundamentales. Las etapas son: Conceptualización, 
diagnóstico y planificación; Construcción de alianzas, ejecución e 
implementación del servicio, y Evaluación y sistematización final. Los 
procesos son sistematización, reflexión y evaluación, los cuales son 
descritos desde su implementación en la Universidad de Concepción 
por Navarro, Vaccarezza, González y Catalán (2015):

La sistematización de la información consiste en un proce-
so analítico de recogida de datos y registros de todo tipo, que 
sirve para detallar y contextualizar el problema o situación 
que se está trabajando. Requiere de la capacidad de ordenar, 
jerarquizar, categorizar y secuenciar ideas, y por tanto, pone 
de manifiesto las habilidades asociadas a las competencias de 
comunicación y pensamiento crítico. 

En el caso de la reflexión, el estudiante debe profundizar en el 
análisis, pero esta vez desde la propia formación disciplinar, poniendo 
de manifiesto cómo podrá contribuir a la solución del problema y qué 
habilidades que ya posee (entendido como capital humano) son nece-
sarias para el logro de los objetivos; en la reflexión se practica tanto el 
juicio crítico como la Responsabilidad Social. 

En el marco de los ODS, considerando que la formación de personas 
socialmente responsables, capaces de hacer alianzas para el bien común, 
se favorece con la estrategia metodológica de aprendizaje y servicio, 
y que no se dispone de una metodología local para diseñar proyectos 
de aprendizaje y servicio, el presente trabajo tiene como propósito 
describir y evaluar desde los participantes, la metodología construida 
para diseñar proyectos de Aprendizaje y Servicio con una comunidad 
local (Cabrero).

Método

Se realizó un estudio cuali-cuantitativo en la unidad de investigación 
formada por la comunidad de Cabrero, académicos y estudiantes de la 
Universidad de Concepción; representantes del gobierno local; ONG 
y empresa privada.
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Objetivos específicos

1. Diseñar e implementar una metodología para desarrollar las 
etapas del A+S con una comunidad local.

2. Identificar necesidades de una comunidad local (Cabrero).
3. Formular propuestas consensuadas para satisfacer necesidades 

identificadas en una comunidad local.
4. Identificar la evaluación de la metodología utilizada para apren-

der y servir, en académicos y estudiantes.

Muestra

Se trabajó con tres muestras: 
•	 Muestra 1: formada por 287 representantes de hogar de la co-

muna de Cabrero1.
•	 Muestra 2: constituida por 22 académicos y estudiantes de la 

Universidad de Concepción.
•	 Muestra 3: 45 representantes de la universidad, comunidad, 

gobierno local y empresa. 

Procedimiento

El trabajo se realizó en cuatro etapas: a) exploración, fomento y 
mantenimiento de alianza social para el bien común; b) identificación 
de necesidades en la comunidad local; c) formulación de propuestas 
consensuadas para satisfacer necesidades consensuadas; d) evaluación 
desde participantes (valoración y aprendizajes).

Instrumentos

Se diseñó y aplicó entrevista estructurada en sus hogares, para iden-
tificar las necesidades en la muestra 1; entrevista electrónica para 
identificar la evaluación de la metodología utilizada para aprender y 
servir en la muestra 2 y grupos focales en la muestra 3, para identificar 
propuestas consensuadas para satisfacer las necesidades identificadas. 

1	  Para el análisis de datos, se consideraron tres estratos: los dos sectores urbanos 
reconocidos por el INE (2007), Cabrero urbano y Monte Águila urbano, y el 
sector rural de Cabrero.
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Análisis de datos

Se realizó análisis cuantitativo de los datos de la muestra 1, especí-
ficamente de frecuencia y porcentajes, y análisis cualitativo de los datos 
de las otras dos muestras, para identificar y categorizar temáticas en 
las verbalizaciones. 

Resultados

Exploración, fomento y mantenimiento de alianza 
social para el bien común

La metodología de trabajo utilizada para construir alianzas socia-
les para el diseño de proyectos de A+S implicó un profundo trabajo 
colaborativo intersectorial, que involucró la alianza conformada por 
el gobierno local (municipio), la empresa privada, la ONG; la sociedad 
civil, con representantes de diferentes grupos sociales, y la academia 
(universidad), donde todos los actores colaboraron desde su rol en la 
sociedad. Para concretar este acuerdo se firma un convenio intersectorial 
que formalizó acciones conjuntas orientadas a cultivar la Responsabi-
lidad Social, a través del trabajo coordinado y cooperativo en pos del 
desarrollo sostenible.

La universidad asume la conducción del equipo interinstitucional 
y se constituyen dos equipos de trabajo, ambos conducidos por una 
directora académica: un equipo académico formados en Responsabili-
dad Social, integrado por siete académicos pertenecientes a diferentes 
disciplinas, entre ellas: psicología, trabajo social, economía, enfermería, 
arquitectura, estadística, ingeniería. Asume la responsabilidad por el 
logro de los objetivos y tareas, planifica, dirige y supervisa el trabajo, 
maneja los recursos y hace informes respectivos. Un equipo ejecutor 
integrado por profesionales, formados en Responsabilidad Social y por 
estudiantes de pregrado (15) bajo su dirección, quienes tuvieron a su 
cargo la aplicación de instrumentos en la muestra 1. 

Se constituye un comité comunal, integrado por doce representantes 
de diferentes sectores de la sociedad civil, gobierno local, empresa priva-
da y universidad, que aceptaron aportar sistemática y cooperativamente 
a la implementación de la metodología para identificar necesidades y 
obtener información para facilitar la elaboración de políticas públicas, 
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la asignación de recursos en la comuna y el diseño de propuestas para 
satisfacer necesidades. 

Principios en que se basó el proceso implementado: ausencia de 
conflicto de intereses en la conducción; participación informada de la 
comunidad; especialización de los equipos de trabajo; rigurosidad en 
los procedimientos; equidad en la ponderación de los aportes; búsqueda 
de información profunda; validación a partir del trabajo cooperativo 
entre todos los grupos de interés, considerando aportes teórico-prácticos 
e interdisciplinarios y el conocimiento de la realidad. La validación de 
cada paso o etapa se realizó siempre en tres instancias: equipo ejecutor, 
comité comunal, equipo académico.

Identificación de necesidades en la comunidad local

Los resultados muestran la identificación de necesidades en la 
comunidad, que se clasifican en ocho categorías:

Necesidades relacionadas con agua y saneamiento. Se refieren al 
acceso a agua potable y la infraestructura necesaria para su obtención e 
incluye la calidad percibida por los ciudadanos respecto de este servicio. 
Los resultados mostraron que el 99,66% de la población urbana tiene 
acceso al agua potable conectada a la red pública y un 75% en el sector 
rural. El abastecimiento rural es a través de sistemas de agua potable 
rural, o APR, que, a diferencia de la zona urbana, no son administrados 
por el Estado, sino por comités o cooperativas de APR, formados por 
integrantes de las mismas comunidades. Reportan baja calidad del agua 
potable de APR principalmente debido a falta de recursos económicos 
para mejorar su instalación, precaria infraestructura de los pozos para 
la abstracción del agua y falta de personal técnico que asesore a los 
comités de APR en mantención de los niveles adecuados de salubridad 
del agua potable.

Necesidades relacionadas con vivienda. Contemplan el acceso a 
vivienda con condiciones de habitabilidad; materialidad apropiada 
y accesibilidad, hacinamiento y satisfacción con ella. Un 12% de los 
encuestados están insatisfechos con la vivienda. Existe importante pro-
porción de viviendas, principalmente en sector rural, con materialidad 
deficiente, baja accesibilidad a distintos servicios: centros policiales, 
bomberos, áreas verdes, jardines infantiles y transporte público, los que 
afectan a la calidad de vida (gráfico 1).
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Gráfico 1. Grado de Satisfacción con la vivienda

Fuente: Elaboración propia 

Necesidades relacionadas con salud y bienestar. Incluyen acceso 
a atención de salud oportuna y de calidad; además, nivel de bienestar 
físico y mental en relación con la vida cotidiana y laboral. Los resultados 
muestran factores de riesgo potencial para la salud. Según los resul-
tados, seis de cada diez personas no realizan ninguna actividad física, 
la que disminuye con la edad. Alto consumo de tabaco, especialmente 
en adultos jóvenes, y alta prevalencia de enfermedades crónicas en la 
población. Baja capacidad percibida para enfrentar problemas, baja 
autovalía; insatisfacción con el empleo en la adultez media y tardía y 
percepción de baja calidad en la atención recibida en los servicios de 
salud pública con tiempos de espera altos.

Necesidades relacionadas con seguridad personal. Se refieren al 
grado en que la persona siente que puede ejecutar tareas cotidianas sin 
riesgos para ella y su familia. Los resultados muestran alta preocupa-
ción por la delincuencia, específicamente por delitos en el hogar y en 
la calle, además de preocupación sobre la cobertura de salud (figura 1). 
Perciben como razones principales de la delincuencia la baja efectividad 
policial y presencia de grupos delictuales. Preocupación por la seguridad 
en carreteras de acceso y salida de la comuna debido a conducción im-
prudente, trabajos en la vía y falta de señalización apropiada. Reportan 
violencia infantil psicológica y física en colegios.
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Figura 1. Situaciones que generan mayor preocupación  
entre los encuestados

Anticonsumistas/Conscientes
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Shopper/Impulsivo

32%
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13,15%
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grupo familiar caiga 

en el alcoholismo o la 
drogadicción 

9,36%

Perder el trabajo
9,14%

Fuente: Elaboración propia 

Necesidades relacionadas con el acceso a información y comuni-
caciones. Incluyen el nivel de acceso y dominio sobre tecnologías de la 
información y comunicaciones, y la calidad de los servicios asociados 
para dichos fines. Los resultados muestran que cuatro de cada diez per-
sonas no tienen acceso a computador en hogar y 46% no sabe usarlo. 
El dominio del computador disminuye con la edad, con nueve de cada 
diez adultos tardíos que no lo dominan. Seis de cada diez hogares no 
acceden a internet y tres de cada diez personas están insatisfechas con 
servicio de telefonía por mala señal.

Necesidades relacionadas con educación. Contemplan las expec-
tativas de logro académico, posibilidad de acceder a educación y me-
jorar nivel educativo. Respecto del nivel instruccional, un 51,32% de 
la población comunal no terminó la enseñanza media. En general, los 
resultados muestran bajas expectativas de acceder a la educación supe-
rior, especialmente a educación superior de calidad. Existen diferencias 
entre los niveles educativos del sector rural y urbano, favoreciendo a 
este último. 

Necesidades relacionadas con la sustentabilidad del ecosistema. Se 
refieren al grado de deterioro del ecosistema y áreas verdes públicas e 
identificación de factores que inciden en su deterioro. Perciben aspectos 
negativos en relación con el medioambiente de la comuna. Reconocen 
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regular o mal estado de recursos naturales y como principales causas: 
contaminación humana, destrucción por acción humana y contamina-
ción por industria.

Reportan como problemas ambientales que afectan a la comuna el 
manejo de desechos, emisión de gases invernaderos, y deforestación y 
contaminación de recursos hídricos. Ocho de cada diez personas perci-
ben algún grado de deterioro medioambiental causado por: acciones de 
las empresas, falta de fiscalización y poca educación medioambiental. 
Los principales problemas ambientales del propio sector de residencia 
son la presencia de perros abandonados y la contaminación del aire.

Necesidades relacionadas con las oportunidades. Incluye las liberta-
des políticas, libertades individuales, probidad judicial y discriminación. 
Según los resultados obtenidos, los mayores niveles de discriminación se 
presentan en relación con el nivel socioeconómico, sexualidad y sexo. 
Los encuestados perciben que la mayoría de las situaciones de discri-
minación se presentan al momento de buscar trabajo y al ser atendidos 
en los servicios públicos (figura 2). 

Figura 2. Situaciones en las que los encuestados perciben  
mayor nivel de discriminación

Trato  
Carabineros

Servicios 
públicos

Trabajo Colegio
Medios de  

comunicación
Ciudadanía

16,26% 21,17% 22,40% 14,80% 9,02% 16,26%

Fuente: Elaboración propia 

Tres de cada diez personas perciben que hay intimidación, soborno 
y persecución en el ejercicio de la campaña política, manipulación de 
resultados electorales y falta de fiscalización electoral. Tres de cada 
diez personas no concuerdan en que exista educación suficiente acerca 
de los procedimientos para votar y tampoco en que puedan surgir 
organizaciones políticas distintas con reales opciones de competir y 
con que puedan surgir minorías políticas. En cuanto a la probidad 
judicial, se observan bajos grados de acuerdo con el funcionamiento 
probo de la justicia. 
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Formulación de propuestas consensuadas para  
satisfacer necesidades

Desde el trabajo cooperativo de los diferentes grupos de interés se 
logró construir un conjunto de propuestas consensuadas, para imple-
mentar proyectos de A+S que aporten a satisfacer necesidades identi-
ficadas. Estas fueron clasificadas en siete categorías, para las cuales se 
presentan algunos ejemplos:

•	 Agua. Ejemplos: estudio de los problemas y soluciones hídricas 
en la comuna y apoyo académico a los profesionales de la mu-
nicipalidad para concursar a fondos disponibles.

•	 Seguridad. Ejemplos: educar y empoderar a las comunidades so-
bre los planes de prevención del delito existentes; elaboración de 
una estrategia de recuperación de los espacios públicos en desuso.

•	 Educación. Ejemplos: diseño de propuestas para gestionar re-
cursos para el acceso a educación superior fuera de la comuna: 
transporte, casas de acogida, redes de apoyo, etc.

•	 Relacionadas con oportunidades. Ejemplos: diseño de redes de 
intercambio de información entre comunidad y oferentes, para 
que diagnósticos y ofertas se basen en necesidades reales.

•	 Sustentabilidad del ecosistema. Ejemplos: diseño e implemen-
tación de planes de recuperación de espacios que sean foco de 
contaminación. Formar una red de monitores ambientales que 
ayuden a fiscalizar. Programas de esterilización y desparasitación 
de animales.

•	 Salud. Ejemplos: programas de educación y difusión para mejorar 
nutrición; programas para mejorar la actividad física-recreativa 
y el manejo del estrés.

•	 Información y comunicaciones. Ejemplos: programas para 
fortalecer habilidades de liderazgo y gestión en dirigentes de 
organizaciones sociales para canalizar necesidades hacia la au-
toridad; evaluación de los impactos en el paisaje rural de la 
presencia de antenas.

Evaluación desde participantes

Se identificaron sesenta y ocho respuestas en los participantes, 
a partir de las cuales se pudieron construir dos grandes categorías: 
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valoraciones, con veintisiete respuestas (39,7%) y aprendizajes, con 
cuarenta y una respuestas (60,3%). 

Respecto de las valoraciones, los resultados mostraron una alta 
valoración de estudiantes y académicos sobre cinco temas comunes: 
la metodología utilizada, la experiencia vivida, la vinculación con la 
comunidad, la oportunidad que el proceso significó y el trabajo entre di-
ferentes organizaciones. Académicos valoraron, además, la posibilidad 
de trabajar interdisciplinariamente y construcción de alianzas para 
el desarrollo sostenible.

Respecto de los aprendizajes, resultados mostraron que académicos 
y estudiantes distribuyen sus respuestas entre aprendizajes de compe-
tencias académicas (24,4%) y aprendizajes de competencias genéricas 
(75,6%) en los estudiantes y académicos. Entre los aprendizajes de com-
petencias académicas destacan el fortalecimiento del método científico, 
elaboración de informes verbales o escritos, resolución de problemas 
y comprensión del concepto de Responsabilidad Social y bien común. 
Entre aprendizajes de competencias genéricas destacan habilidades de 
comunicación interpersonal, habilidades sociales, la organización del 
tiempo, pensamiento crítico, trabajo en equipo y Responsabilidad Social.

Discusión y conclusiones

Se logró describir y evaluar desde los participantes, la metodología 
construida para diseñar proyectos de Aprendizaje y Servicio con una 
comunidad local (Cabrero). Específicamente, se diseñó e implementó 
una metodología para desarrollar las etapas del A+S, en la cual la cons-
trucción de alianza social para el bien común fue esencial; se identificó 
necesidades de una comunidad; se formuló propuestas consensuadas 
para satisfacerlas y se evaluó la metodología utilizada. 

Los resultados permiten sostener, siguiendo a Navarro (2017), que 
la metodología utilizada es un instrumento para la Responsabilidad So-
cial universitaria, en tanto fue útil para la gestión académica vinculada 
con el medio y construcción de alianzas sociales, para la formación de 
personas socialmente responsables y para la investigación desde crite-
rios de Responsabilidad Social. Así también, constituye un aporte al 
desarrollo sostenible y en particular al ODS número 17.

Congruente con el planteamiento de Machado de Acedo (2011, en 
Guedez, 2011), el proceso de creación de la alianza para el bien común 
cubrió tres etapas: la exploración, el fomento y el mantenimiento. No 
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obstante ello, de este trabajo queda claro que para el mantenimiento de 
una alianza para alcanzar los objetivos del desarrollo sostenible, es muy 
importante que las instituciones sean sólidas, estables y permanentes y 
que las alianzas con la comunidad requieren de instituciones confiables 
para ellas. Un aspecto que se debe fortalecer en las personas, en tanto 
representantes de organizaciones, es la disposición para renegociar los 
términos en respuesta a limitaciones internas o externas y las habilida-
des personales de los representantes para la comunicación continua y 
transparente, para la cooperación y reflexión crítica, lo que es coherente 
con el trabajo de Hawkins (2014) con niños de Australia.

La participación y trabajo cooperativo de todos los grupos de in-
terés, para definir propuestas para satisfacer necesidades de la comuna, 
demostraron el interés por involucrarse en las acciones que se despren-
dan de este proceso, tal como se observó también en las impresiones 
reflejadas. La organización en grupos de discusión, que consideraron 
representantes de los distintos grupos de interés cuya vinculación era 
directa con el tema específico de discusión y análisis por área temática, 
permitió conectar a los representantes para la formulación de acciones 
conjuntas en relación con sus áreas de dominio e interés, además de 
calibrar las ponderaciones de los aportes, de modo que todos estuviesen 
apropiadamente representados en los resultados. Lograr propuestas 
consensuadas en al menos ocho categorías de necesidades mostró, en 
coherencia con los planteamientos de Everard y Longhurst (2017), 
que la alianza social favoreció la focalización en las necesidades de 
la comuna y la innovación desde el trabajo cooperativo para satisfa-
cerlas. Así también, los aprendizajes logrados, según la percepción de 
académicos y estudiantes, se condicen con lo postulado por Rossignoli 
y Lionzo (2018) respecto del logro de una ampliación de los conceptos, 
conocimientos y prácticas cuando se construyen alianzas sociales, entre 
otros, aquellos relacionados con el valor y el bien común.

El A+S resultó ser una estrategia metodológica apropiada para lo-
grar esfuerzos comunes para la formación profesional en competencias 
disciplinares y genéricas en estudiantes de pregrado y, a la vez, identificar 
necesidades en una comunidad y hacer propuestas para contribuir a 
satisfacerlas. También resultó útil en la valoración del aprendizaje cola-
borativo y la satisfacción personal con el proceso de aprendizaje, como 
lo plantearon Furco y Moely (2012), y en la vinculación de docentes, 
estudiantes y miembros de comunidades, en torno a la detección de sus 
necesidades sentidas por la comunidad y formulación de propuestas 
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consensuadas para satisfacerlas, lo que concuerda con lo planteado 
por Cecchi (2016).

Se concluye la adecuación de la metodología construida para es-
tablecer alianzas sociales para el bien común. Por una parte, para la 
formación en competencias disciplinares y genéricas en estudiantes de 
pregrado, para el fortalecimiento del trabajo interdisciplinario y vin-
culado a la comunidad en académicos; por otra parte, para contribuir 
a la identificación de necesidades de las comunidades y construir coo-
perativamente propuestas para satisfacerlas y, por otra, para aportar 
a los objetivos del Desarrollo Sostenible, en particular el número 17. 
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Luis Fernando Moreno Garzón*
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Introducción 

En el contexto empresarial colombiano, se pude observar que la polí-
tica Pública Ambiental (PPA) diseñada sobre Responsabilidad Social 
Ambiental (RSA) no es tenida en cuenta por las pymes1. Si bien, el 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia (MADS, 
2010) considera la política de producción sostenible como un avance en 
la expedición de normas y la realización de campañas y capacitaciones, 
no lo hace en el logro de resultados concretos debido a barreras cultu-
rales. Para identificar esta brecha, es fundamental elaborar un instru-
mento que permita identificar y analizar en primera instancia las (PPA) 
relacionadas con las prácticas de (RSA) de los procesos productivos de 
los empresarios de las pymes colombianas. Esto servirá de marco para 
establecer los aspectos culturales de los empresarios pyme que inciden 
o no en la apropiación de prácticas de (RSA).

*	  Doctorando en Administración de Empresas, Universidad Católica de Argenti-
na. Docente de la Facultad de Administración de Empresas, Universidad Santo 
Tomás de Bogotá. Líder del Grupo de Investigación de Responsabilidad Social 
«GIRSA». Correo electrónico: luismoreno@usantotomas.edu.co

1	  Son definidas en el marco de la Ley 905 de 2004 de Colombia, como toda 
unidad de explotación económica, realizada por persona natural o jurídica, en 
actividades empresariales, agropecuarias, industriales, comerciales o de servi-
cios rurales o urbanos, que responde a los siguientes parámetros: a) planta de 
personal entre once y cincuenta trabajadores; b) activos totales por valor entre 
501 y menos de 5.000 salarios mínimos mensuales legales vigentes.
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 La presentación de esta herramienta comprende tres partes. La 
primera se vincula con el marco teórico relacionado con las políticas 
públicas, la Responsabilidad Social y el nexo que existe entre estos dos 
conceptos. La segunda parte, con una descripción de las herramien-
tas utilizadas para la identificación de las PPA que promueven prácticas 
de RSA. Para finalizar, se presenta una herramienta que permite identifi-
car las PPA para la promoción de RSA, relacionadas con la producción 
sostenible de las pymes.

Teorías de las políticas públicas

Existen tres grandes posturas teóricas relacionadas con las políticas 
públicas2: las teorías centradas en la sociedad (society-centered); las 
teorías centradas en el Estado (state centered) y las teorías mixtas o 
intermedias (Roth, 2002). En este último grupo se encuentran el neo-
corporativismo, el neoinstitucionalismo, el análisis de redes y la teoría 
de la acción; postulados que, con distinciones y variaciones, tratan de 
aprehender la sociedad como un tejido de interrelaciones complejas 
(Roth, 2002). La teoría de redes, o Networds Theory, se define como: 
los mecanismos de movilización de los recursos políticos en temas 
en los cuales las capacidades y la información necesarias para formular, 
decidir o implementar programas de acción pública. Son diseminados 
entre muchos actores públicos y privados, algunos con poder de veto 
(Roth, 2002, p. 40). 

 Desde este enfoque, se pueden identificar las redes de colaboración, 
apoyo, control e influencia que se construyen entre las instituciones, 
grupos e individuos que interactúan alrededor de las políticas públicas 
de producción y consumo (Lezaga, 1994; Roht, 2002). Desde esta 
perspectiva, en reemplazo de la crisis del Estado de bienestar, emerge 
el concepto de Estado relacional, que pretende dar una nueva lógica al 
rol de este y sus funciones. 

Su legitimidad, si bien se relaciona con la legalidad, también incluye 
los principios de eficacia social y corresponsabilidad, determinados por 

2	 Para efectos de este artículo, se entiende la política pública como la existencia 
de un conjunto conformado por uno o varios objetivos colectivos, considerados 
necesarios o deseables, y por medios y acciones que son tratados, por lo menos 
parcialmente, por una institución u organización gubernamental, con la finalidad 
de orientar el comportamiento de actores individuales o colectivos para modificar 
una situación percibida como insatisfactoria o problemática (Roth, 2004).
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la capacidad del Estado de interlocución y de espacios de apertura a los 
intereses sociales, con el propósito de obtener resultados a través de otras 
organizaciones. Se trata de un concepto sistémico que se fundamenta en 
la sinergia de recursos, conocimientos y capacidades, en las relaciones 
entre el sector público y lo privado que se sitúa en el ámbito de la ética 
de la corresponsabilidad (Verniz y Mendoza, 2009).

Desde esta óptica, la corresponsabilidad es clave para el enfoque 
relacional por la existencia de objetivos comunes; la asunción de res-
ponsabilidades concretas en su consecución y la articulación efectiva de 
las responsabilidades asumidas por cada una de las partes. Esta relación 
implica la actitud sincera de diálogo y cooperación, donde el paradigma 
de la gobernanza adquiere un matiz especial en la lógica relacional de 
las políticas públicas (Lozano, 2007; Verniz y Mendoza, 2009). 

Bajo esta perspectiva, gobernar ya no es sinónimo de gastar, sino 
de capacidad de liderazgo y de consenso para movilizar los recursos 
existentes, públicos y privados, en una sociedad para responder a las 
necesidades sociales. El término gobernanza, governance, surge por la 
necesidad de ir más allá de la palabra gobierno, government, demasia-
do ligada a los esquemas de decisión de los antiguos escenarios de los 
gobiernos y las organizaciones del sector público, predominantemente 
jerárquicos (Lozano, 2009; Longo, 2002 ). 

En este contexto, la gobernanza hace referencia a los modelos de 
funcionamiento de la acción colectiva donde la jerarquía es, simplemen-
te, uno más de los mecanismos que pueden pautear las relaciones entre 
múltiples actores o grupos de interés. Esta participación en la resolución 
de problemas que se consideren relevantes, o en función de los intereses 
colectivos, se constituye en la base para la construcción de la gobernanza 
del territorio y se convierte en un mecanismo eficaz para el desarrollo 
de la política pública (Lozano 2009; Valdés, Moreno; Bonilla, 2016). 
Cuestión que da cabida al concepto de la Responsabilidad Social en el 
marco de los Objetivos del Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas. 

La Responsabilidad Social 

Desde la perspectiva de Melé y Garriaga (2004) existen tendencias 
y teorías de la Responsabilidad Social, los cuales agrupan en torno a los 
beneficios, la manifestación de las demandas sociales, el compromiso éti-
co y el desempeño político. En este último grupo, también denominado 
de «Teorías Políticas», se concentran en el poder y el ejercicio responsable 
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de las empresas en la sociedad en el ámbito político. Dentro del compendio 
de enfoques que conforman esta teoría, se destacan las relacionadas con 
el constitucionalismo corporativo, la teoría del contrato social integrador 
y la ciudadanía corporativa.

Las teorías relacionadas con el enfoque de ciudadanía corporati-
va se caracterizan por observar la Responsabilidad Social con fuertes 
nexos hacia la comunidad, local, asociaciones y preocupación por el 
medioambiente. Existe una visión equivalente a la Responsabilidad 
Social Corporativa (RSC), consecuencia de la globalización empresa-
rial y su interdependencia (Garriaga y Merlé, 2004). Allí, los retos de 
gobernanza pasan a ser la máxima prioridad en respuesta al progresivo 
interés del contexto mundial. Esto implica un nuevo reto para las em-
presas que quieren ser responsables, puesto que los valores que acudían 
anteriormente han cambiado, dada la complejidad del entorno en que 
está inmersa; cuestión que les impone tener en cuenta en la toma de 
decisiones, criterios de actuación en contextos políticos, sociales y cul-
turales divergentes entre sí (Volpentesta, 2016; Lozano, 2009).

Relacionar empresa con ciudadanía es considerarla como parte de la 
sociedad, con el propósito de participar socialmente a contribuir de for-
ma voluntaria al desarrollo y bienestar de esa sociedad, más allá de la 
creación de riqueza (Melé, 2007). Para Lozano (2009), significa entender 
a la empresa desde un enfoque estrictamente empresarial, a partir de 
dos aspectos centrales. Uno, como actor con intereses y necesidades 
específicas, y otro, por la contribución a la gobernanza y al bien común. 
En esencia, la empresa debe apuntar a la integración de estos aspectos 
en la medida que estén presentes en su actividad cotidiana. «Desde esta 
perspectiva, hacer empresa es también hacer sociedad y de la manera 
como se lleve a cabo este hacer empresa, contribuye a su forma de hacer 
sociedad» (Lozano, 2009, p. 31).

 En lo que respecta a los stakeholders, este enfoque de RSE impli-
ca un modelo de empresa más inclusivo, donde cada grupo de interés 
merece atención por lo que representa, esto es, pasar de observarlos 
como medios y fines, a considerarlos como agentes morales (Volpentes-
ta, 2016). En este marco, la RSE se puede definir como «la integración 
voluntaria, por parte de las empresas, de las preocupaciones sociales y 
medioambientales, en sus operaciones comerciales y en sus relaciones 
con sus interlocutores» (Comisión Europea, 2001). Esta definición 
hace énfasis en dos aspectos: el qué y el cómo: «el qué» hace hincapié 
en el hecho de que las empresas deben asumir compromisos sociales y 
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medioambientales en sus actuaciones; en cuanto «al cómo», ponen el 
acento en la voluntariedad (Lozano, 2006).

Las políticas públicas y la RSE 

A este punto, se ha hecho relación al enfoque de economía relacio-
nal, que plantea un Estado que promueva la gobernanza fundamentada 
en la corresponsabilidad. Esto, con el propósito de establecer relaciones 
colaborativas que motivan la sinergia entre los actores sociales para 
resolver sus necesidades más apremiantes. En este marco, se planteó 
la teoría de RSE de la empresa ciudadana, que entiende su rol como 
agente integrador entre el Estado y la sociedad en general, mediante el 
ejercicio responsable (social y medioambiental) en el ámbito político. 
Dicho esto, surge la siguiente pregunta: ¿cuál es el rol del Estado en la 
promoción práctica de la RSE? 

Más allá de considerar una RSE impuesta por la ley, que la limita 
exclusivamente al cumplimiento de las regulaciones que la promueven, 
se requiere de un Estado con una visión integradora que desarrolle y 
diseñe acciones y políticas gubernamentales en el marco de la RSE 
(Cortina, 2010; Gilli, Gorrochategui y Martins, 2014 y 2011; Lozano, 
2009; Melé, 2007; Sangustín, 2011). Esto es, un Estado interesado en 
promover una gobernanza que dinamice y facilite políticas que favo-
rezcan la RSE. Para ello, es innegable la importancia de las iniciativas 
de orden nacional e internacional que promueven la RSE, el desarro-
llo de estándares obligatorios y voluntarios que lleva a las empresas a 
implementar prácticas de información, sustentadas en la creación de 
espacios de diálogo y de partenariado. En estos roles, los gobiernos y 
las administraciones públicas tienen un papel fundamental, difícilmente 
sustituible (Gilli; 2011; Gorrochategui y Martins, 2014; Lozano, 2009). 

En este marco, el modelo de RSE de la Escuela Superior de Admi-
nistración y Dirección de Empresas «ESADE» (2005)3 considera que la 
promoción de prácticas de Responsabilidad Social debe enmarcarse en 
la perspectiva política de la Comisión Europea, que toma como elemen-
tos de referencia dos palabras clave: «fomentar «(desde la perspectiva 

3	  Actualmente denominada ESADE Business School. A esta se encuentran vincu-
lados los profesores Lozano, Lezaga, Mendoza, Albarreda e Ysa, quienes han 
aportado desde sus investigaciones, elementos fundamentales para el análisis 
de las políticas públicas de las RSE.
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de las instituciones públicas) y de «contribución» (desde el punto de 
vista empresarial). Esta visión establece que el desarrollo de la RSE 
implica la capacidad conjunta de estos dos actores, cada uno desde su 
especificidad institucional (Lozano, 2009). 

Así, cuando el énfasis se hace en las relaciones colaborativas entre 
el Estado, el mercado y la sociedad civil, la RSE se convierte en «una 
bisagra» desde la que se puede repensar el papel de la empresa en la 
sociedad; como «un elemento vertebrador», en el marco de una nue-
va perspectiva de gobernanza y sostenibilidad del Estado y la economía 
(Abarreda e Yza, 2005; Lozano, 2007). Desde esta lógica, los gobiernos 
han diseñado políticas en el marco de la RSE, no desde la obligatoriedad, 
sino desde la dinamización de prácticas de RSE que dan respuesta a las 
políticas (Lozano, 2007).

Herramientas de PPA para la promoción  
de producción sostenible y RSA 

A continuación, se detallan las herramientas o instrumentos que 
emplean los gobiernos para la producción sostenible y otros para la 
RSA. Con respecto a las primeras, se toma como referente la gestión 
ambiental, en la medida que busca equilibrar los aspectos vinculados 
con la toma de decisiones relacionadas con los recursos naturales y la 
contaminación ambiental con los elementos del desarrollo sostenible 
y sus componentes social, cultural y desarrollo económico4 (Van Hoof 
y otros, 2008).

Instrumentos para la promoción  
de la producción sostenible

Desde la perspectiva ambiental, las políticas públicas tienen el 
propósito de generar cambios en los gestores de las pymes en torno 
al impacto de sus decisiones en términos sociales, económicos y los 
ambientales. En este sentido, existen diferentes instrumentos diseñados 
para la promoción de la gestión ambiental. 

4	 En términos empresariales, se constituye en una variable ambiental que incluye, 
a nivel estratégico, el concepto de «producción más limpia», que se enfoca ha-
cia procesos productivos, productos y servicios para reducir costos, incentivar 
la innovación tecnológica y reducir o mitigar riesgos en el ser humano y el 
medioambiente (Van Hoof y otros, 2008).
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Según Van Hoof y otros (2008) y Blackman y otros (2000), se 
pueden identificar los siguientes instrumentos: 

Comando y control, buscan incentivar la implantación de medi-
das para el control de la contaminación, generalmente asociadas a las 
acciones de «fin de tubo5». 

Incentivos económicos de tipo financiero para que el agente de la 
política tome su decisión basado en el esquema costo-beneficio6. Este 
instrumento es congruente con la lógica empresarial, cuyas decisiones 
están regidas por la variable económica. Su efectividad se observa en la 
medida en que los incentivos a la no contaminación sean permanentes y 
su análisis tenga en cuenta tanto los costos intangibles como tangibles 
(OECD, 2014).

Inversiones del gobierno, constituidas por instrumentos que le 
otorgan un mayor alcance de lo privado (él mismo incentiva la toma 
de decisiones empresariales puntuales). Se destaca el desarrollo de tec-
nologías limpias y/o las instalaciones comunes para el tratamiento de 
desperdicios. Su efectividad depende da la factibilidad administrativa 
y del costo7 (OECD, 2014).

Basados en la información, en estos participan el regulador (Estado), 
el regulado (empresa) y otros grupos de interés (comunidad, clientes, 
proveedores, entre otros) que ejercen presión para el cumplimiento de la 
política. Estas acciones se evidencian en la magnitud y los efectos de las 
emisiones en relación con los cambios que se producen en la implanta-
ción de procesos de producción menos contaminantes, o la disposición 
adecuada de los desperdicios generados. 

Instrumentos para la promoción y desarrollo  
de la RSA 

A partir del enfoque de la economía relacional de Verniz y Men-
doza (2009), la ESADE diseñó un modelo en el marco de la teoría de 

5	 Este es un enfoque de reacción y tratamiento también denominado de «etapa 
final», o del término en inglés «end of pipe», para referirse a las estrategias de 
tipo ambiental. «Son técnicas que intentan controlar la contaminación al final 
de la producción, cuando todos los desechos se han hecho y liberado por medio 
de una emisión o residuo» (Van Hoof, Monroy y Saer, 2008, p. 279). 

6	 En este caso dejará de contaminar si dicha acción es menos costosa que la de 
contaminar» (Van Hoof, Monroy y Saer, 2008, p. 17). 

7	 Los instrumentos deben ser coherentes con los recursos económicos, humanos y 
estructurales de las instituciones que llevan a cabo su seguimiento (OECD, 1991).
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Responsabilidad Social de ciudadanía corporativa. Desde esta perspec-
tiva, la ESADE considera tres niveles de aproximación para identificar 
la acción gubernamental en la promoción de la RSE. El primer nivel se 
relaciona con los temas e instrumentos utilizados por el gobierno. El 
segundo se centra en los actores y los contextos, y el tercer nivel hace 
énfasis en los aspectos relacionales y estratégicos sobre la RSE. 

En lo que respecta a la construcción de la herramienta que se pro-
pone, dadas sus características y propósitos, se tendrá en cuenta solo 
el «primer nivel», por tanto, se realizará una lista lo más exhaustiva 
posible sobre las políticas e instrumentos que se concretan en las medi-
das de políticas públicas que los gobiernos aplican para la promoción 
y desarrollo de la RSA (ver cuadro 1). 

Herramienta para identificar las PPA  
para la promoción de RSA, relacionadas  
con la producción sostenible de las pymes

En el cuadro 1 se presenta la herramienta propuesta donde se 
fusionan los instrumentos PPA de Van Hoof y otros (2008) con el 
modelo de la RSE de la ESADE (2005). En este sentido, se integran los 
instrumentos de las políticas públicas relevantes para la promoción 
de la gestión ambiental con aquellos que promueven las prácticas de 
RSA. Esto se da en la compresión de la Responsabilidad Social enten-
dida como una «bisagra» que dinamiza la relación colaborativa entre 
Estado, empresa y sociedad.
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Cuadro 1. Instrumentos de la política de gestión ambiental  
aplicados a la RSA

Tipo de  
instrumento 

Clasificación Descripción Medidas de política 
pública 

Comando  
y control

Directo
Estándares de 
emisiones. 

*Establecimiento y 
promoción de marcos 
reguladores globales.
*Redacción de informes 
anuales de sostenibilidad. 
 *Fomento de publicación 
de memorias. 
*Regulación 
medioambiental. 
*Sanción a las malas 
prácticas.
*Acreditación de prácticas 
de RSA como indicador de 
calidad de la gestión.

Indirecto

Estándares de 
tecnología (para 
utilizar un tipo 
específico). 

*Adaptación de los 
acuerdos internacionales 
sobre la RSA.
*Fomento a la 
transparencia informativa.
*Fomento de actuaciones 
empresariales sobre 
RSA a la regulación 
en sostenibilidad 
medioambiental. 

Directo

*Impuestos 
por unidad de 
emisiones.
*Permisos 
transables. 

*Regulación fiscal  
favorable.
* Estímulos económicos 
para empresas con RSE o 
que demuestren mejoras 
ambientales.
*Estímulos para que los 
códigos ambientales hagan 
referencia a los a los 
acuerdos internacionales 
e incluyan mecanismos de 
evaluación y control de 
RSA.   
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Tipo de  
instrumento 

Clasificación Descripción Medidas de política 
pública 

Incentivos  
económicos

Indirecto

Impuestos a 
insumos  o 
productos 
contaminantes. 

Subsidio a 
insumos o 
productos 
limpios. 

*Generación de sellos 
ambientales para la 
identificación por los 
consumidores.
* Fomento de actuaciones 
de RSA mediante líneas de 
financiación a empresas.
*Promoción y financiación 
de redacción de memorias 
de sostenibilidad.
 *Adopción de medidas 
fiscales y de financiación 
sostenibilidad favorables.
*Formulación de índices 
de sostenibilidad y/o 
RSA para cotización de 
acciones en bolsas de 
valores.

Inversión  
del gobierno

Directo
N.A. 

Indirecto

Desarrollo de 
tecnologías 
limpias. 

Instalaciones 
comunes para el 
tratamiento de 
desperdicios.

*Financiación 
de programas de 
investigación e innovación.
*Fomento de actuaciones 
de RSA mediante líneas de 
financiación a empresas.
*Asociaciones público-
privadas. 
*Creación de fondos 
gubernamentales para 
iniciativas de RSA.

Directo N.A.
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Tipo de  
instrumento 

Clasificación Descripción Medidas de política 
pública 

Basado en la  
información

Indirecto

Programas  
educacionales

Programas para 
dar a conocer 
públicamente 
el desempeño 
ambiental de la 
empresa. 

*Fomento del intercambio 
y la difusión de buenas 
prácticas y casos 
ejemplares en el marco de 
las pymes. 
*Fomento de la 
investigación universitaria 
y entre universidades, 
empresa y gobierno. 
*Asistencia técnica a las 
empresas en sus esfuerzos 
por aplicar la RSA.
*Fomento o creación de 
una red de promoción de 
prácticas de RSA. 
*Promoción de los 
estándares ambientales.
 *Promoción del diálogo 
y la cooperación entre las 
empresas y sus grupos de 
interés.
*Ejemplo de las empresas 
públicas mediante su 
práctica empresarial.
*Certificaciones.
*Reconocimiento de 
la RSA a las mejores 
prácticas. 
*Establecimiento de 
espacios de diálogo entre 
los grupos de interés.

 Fuente: Elaboración propia sobre la base de Blackman (2000), ESADE 
(2005), Van Hoof, Monroy y Saer (2008). 

En cuanto al empleo de esta herramienta, es importante tener en 
cuenta que existen instrumentos cuya aplicación dependerá del contex-
to en el cual se desarrolla la política. La relación de los instrumentos 
ambientales con las medidas de política pública de RSA puede quedar 
condicionada a los programas ambientales que contempla la herramien-
ta. Asimismo, podrán existir casos donde las medidas de RSA estarán 
vinculadas o combinadas a diferentes clases de instrumentos.
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Conclusiones

Se espera que la herramienta propuesta permita: 
•	 Establecer la relación entre la producción sostenible, la res-

ponsabilidad social y las políticas públicas ambientales que las 
promueven en el marco de la gobernanza.

•	 Identificar los instrumentos para el fomento de producción sos-
tenible en términos socialmente responsables, de acuerdo con 
las particularidades de los sectores productivos de la economía.

•	 Describir las medidas de las políticas públicas de RSA que fomen-
ta el Estado para el cumplimiento puntual de políticas públicas 
de producción sostenible.

•	 Observar el énfasis y/o prioridades que hacen las políticas pú-
blicas ambientales para la promoción ambiental de las pymes, 
en términos legales, tributarios, inversión estatal e información.

En definitiva, esta herramienta se podría llegar a convertir en 
un medio poco utilizado para identificar el rol del Estado, con el 
objeto de observar la forma como se propician cambios o no en los 
tomadores de decisión de las pymes, en la lógica relacional de las po-
líticas públicas y la RSA. 

 Esta propuesta tiene como trasfondo promover su aplicabilidad 
en diferentes contextos de la política pública ambiental y su relación 
con la promoción de la Responsabilidad Social de las pymes. Esto 
permitirá establecer su utilidad más allá de la discusión teórica que se 
plantea en este trabajo.
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